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Introducción 

El propósito de esta Jnvcstigaclón es Ja de ofrecer 

al estudioso de Xavier Vi11aurrutla. un cuadro de los 

anos en la vida de México que circundaron su obra. y de la 

crítica de este periodo. referida a su poesía. que de 

alguna manera. retroalimentó la expresión de sus poemas. 

La tesis que se demostrará es la siguiente: que la 

de Xavicr Vi11aurrutia en su aparición no pudo ser valora

da por la crítica de ese momento ya que no se había 

desarrollado de la misma manera que la poesia es decir. 

sus modelos estaban orientados hacia un quehacer poético 

posmodernista y nacionalista y los criticas no estuvieron 

capacitados sino mucho después cuando la critica 

entró en un ámbito de modernidad inaugurada por el mismo 

grupo de Contemporáneos. 

El material reunido en esta investigación puede ser 

relevante para el investigador de Villaurrutia que desee 

conocer los aspectos que penetró la critica en cada ong 

de sus libros y la forma que ésta evaluó su obra poética. 

Se expone un panorama del ámbito político. cultural y 

social del México que encierra la obra poética de nuestro 

[ l ] 
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autor: se abordan los estudios criticas que suscitaron sus 

primeros poemas. Reflejos su primer libro. y Nostalgia de 

la muerte. su libro central. 

Se presentan los aspectos en que coincidió la critica 

sobre las composiciones arriba señaladas; la censura y los 

elogios. La ubicación de sus poemas. especialmente de los 

"Nocturnos". en diversas orientaciones filosóficas. y la 

consideración elitista de su poesia. 

Se señalan de su libro Canto a la primavera y otros 

poe~~ las opiniones disformes que planteó Ja critica de 

su última producción poética. 

Existen alrededor de ciento referencias bibliográficas 

relacionadas con la poesla de nuestro autor. aunque 

cabe señalar que se trata en su mayoria de pequeñas 

notas de escaso contenido. que fueron publicadas en 

periódicos y revistas. Debe advertirse también la ausencia 

de un gran número de estos articulas ya que se señalan 

como faltantes en la Hemeroteca Nacional, o como conse

cuencia a su deterioro físico que intimida su consulta. 

En algunos casos su estado es tan deplorable que al dar 

vuelta a las páginas. estas se desacascarillan: en otros 

casos. las referencias conferidas a estos articules no 

concuerdan con la fecha o a la publicación que se indica. 
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Asimismo. se muestran reunidas las evocaciones poéti

cas que la critica. en forma póstuma. hizo de Xavier 

ViJlaurrutia y de su obra. 

Por último se expone un intento personal de critica 

a la poesía de Xavier Villaurrutia. 

AJ realizar esta investigación se encontró que no 

podía ser apreciada la metacritica de la poesia de Xavier 

Villaurrutia sin el conocimiento de Jos conceptos recto

res. de las ideas directrices que sellaron la etapa que 

englobó su vida y su obra. 

En el desglosamiento de la crítica relacionada con 

cada uno de sus libros se encontraron.paralelismos temA

ticos. Hay que señalar que en algunas de estas relaciones 

de semejanza quedan esbozados planteamientos que abren 

puertas a nuevas investigaciones. 



Cap 1 tul o 1. Amb i to pol 1 ti c9__,_<;u l_g.ira_!_y __ s_9s;_1_a_L..!?JJ 

México, durante 1 é!.§.__f!..!:...i_!n_e...!:E..§_9-~c;adas 

Q.gj_..2_i_g _!_g__ :>(_X 

El nacimiento de Xavier Villaurrutia -1903- inicia el 

último aMo de la sexta reelección de Porfirio D1az; los aNos 

que siguen se encuentran colmados de agitaciones políticas y 

social.es: la Revolución Mexicana -1911- presenció trece 

cambios de poder gubernamental -Madero 119111, Huerta 

Cl9121, Francisco Carvajal Cl9141, Eulalia Gutierrez C 1914), 

Venustiano Carranza Cl9171, Obregón Cl920l, Plutarco Elias 

Calles 119241, Emilio Portes Gil 119281,Pascual Ortiz Rubio 

119301, Abelardo Rodríguez 119321, Lázaro Cárdenas Cl934l, 

Manuel Avila Camacho 119401, Miguel Alemán (19461; los 

asesinatcis de Madero (1913>, de Zapata (1919>, Carranza 

11920>, Villa Cl923l, Alvaro Obregón 119281¡ el cisma en la 

Iglesia Apostólica Me>:icana (1925>; la sublevación cr1stera 

(1926-29>; sucesos bélicos mundiales -Pr~imera Guerra Mundial 

(1914-19181, Guerra Civil EspaMola Cl936-1939l, Segunda 

Guerra Mundial 11939-19451. 

En los albores del siglo veinte la vida en México se 

hallaba impregnada de reminiscencias del siglo pasado. La 

vida politica y cultural del país estaba anquilosada y 

[ 4 ] 



- 5 -

petrificada. Es verdad que existía paz en el pals, a 

diferencia del siglo XIX, pero ideologias caducas segu1an 

imperando. El Positivismo de Comte, que ahos atrás, -durante 

el gobierno juarista- habia brillado y proyectaba el cambio 

hacia la modernidad en la vida de México, ahora se mostraba 

como un convencionalismo que justificaba el estancamiento. 

La finalidad de esta filosofia era el progreso de la ciencia 

y ningu_na verdad existia fuera de ella; mostró antipat1a por 

las humanidades y la cultura clásica, no tuvo cabida el 

idealismo, ni la opinión individual. El Positivismo dominó 

la vida pol1tica, económica y cultural de México hasta 1911. 

En literatura, a la tirania del modelo clásico habia 
sucedido la del Paris moderno. En la pintura, en la 
escultura,en arquitectura, las admirables tradiciones 
mexicanas, se hablan olvidado: el único camino era imitar a 
Eu1•opa <í..Y que Europa? la de los deplorables salones 
oficiales CHenriquez UreNa, 1984:290) 

La Escuela Nacional Preparatoria fue la manifestación 

del Positivismo .. Gabino Barreda, su fund~dor, seF"falaba: "la 

libertad, el orden y el progreso no podrán existir en México 

mientras los hombres sigan explicándose mágicamente el 

universo". <Cit. en Enciclopedia de Mé~ico, T 3:1092). 

Durante el periodo huertista se produjeron tres aNos de 

ininterrumpida violencia en el pais; los revolucionarios 
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luchaban contra los huert1stas y luego unos contra otr~os. En 

ese periodo se decidió militarizar la Escuela Nacional 

Preparatoria por acuerdo del Ministro de Educación Nemesio 

Garcla Naranjo. 

Fuera de los patios, que de 11 jüegos 1
' se habian 

convertido en de 11 maniobras 11
, las clases funcionaban 

regularmente, a pesar de los disturbios a los que casi todo 
el mundo se empezaba a acostumbrar[ ••• ] a veces durante las 
clases se escuchaban tiroteos (Sheridan, 1985:35>. 

La situación de la ciudad de MéHico en 1915 

semejaba la de una población en estado de sitio. Los fines 

utilitarios de los ferrocarr·iles nacionales eran para 

asuntos militares; se paralizaron las actividades 

comerciales; dejaron de abastecerse los mercados de la 

ciu.Jad; se cortó el suministro de agua potable; se desató 

un~ ola de robos y asaltos; hubo exceso de papel moneda, 

proliferaron las falsificaciones; se expulsaron sacerdotes 

extr·anjeros y se aprel1endieron monjas me;~icanas. En tan sólo 

un aho habían fungido como presidentes interinos Francisco 

Carbajal -15 de julio de 1914 al 13 de agosto de 1914- y 

Eulalia Gutierrez -6 de noviembre de 1914 al 16 de enero de 

1915-. 

El Ateneo de la Juventud formado por un grupo de 

intelectuales deseosos de abandonar la actitud de 

aislamiento hasta entonces mantenida, y respondiendo a una 
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necesidad de renovación politica y social, fundó la F•r·imera 

Universidad Popular. A través de un ciclo de confer·encias el 

Ati;>!J.§'._Q intentó elevar el langL<ido espíritu de los 

intelectuales, asi como demoler al acartonado F·osi t ivismo., 

en cuyo lugar, Antonio Caso y Jasé Vasconcelos propusieron 

una apertura en la filosofia. Con ella, renació el humanismo 

y se produjo un resquicio de luz para las letras y las artes 

en general .. 

En 1921 1 el país contaba con una población de catorce 

millones de habitantes, de los cuales setenta por ciento 

eran analfabetos; treinta por ciento de los catorce millones 

eran obreros; setenta por ciento de la población total se 

dedica~a a las labores agricolas; cero punto uno par ciento 

de lo•- cator·ce millones controlaba el ochenta por ciento de 

la economia nacional .. <Sheridan, 1985:25) 

Intuicionismo, esteticismo y humanismo fueron rasgos de 

casi todas las manifestaciones culturales de esa época. 

Algunos ejemplos son el nacionalismo de Manuel M. Ponce~ de 

José Rol6n, de Silvestre Revueltas; la poesia de José Juan 

Tablada, de Ramón Lopez Velarde; los cuadros testimoniales 

de la Revolución Me::icana en la novela de Mariano Azuela; en 

pintura, los grabados de Orozco, Gerardo Murillo, Diego 
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Rivera, David Alfara Siqueiros. 

Al término de 1923 México encabezó al mundo en pintura 

mural; pintores de otros paises acudieron al nuestro: 

Charlot de Paris, Mérida de Guatemala, Paul O'Higgins, de 

California. El muralismo rompió el circulo vicioso del 

patrocinio privado. Diego Rivera expresd que ya estaba harto 

de pin~ar a la burguesfa .''La clase media no tiene gusto, 

agregó, y menos la clase media mexicana''. Todo lo que 

querian eran retratos, el del barón, el de su esposa o el de 

su amante. Raro el sujeto que aceptaba ser pintado como el 

lo vela. ''Si le pintaba como yo quería, se negaba a pagarme. 

Desde el punto de vista artístico era necesario buscarse 

otro cliente". (Cit. en Revista Médica, 1986) 

Con el muralismo se e::altaron los valores de la época 

prehispánica, SE? encunmbró e ideali=:ó la esencia azteca: la 

vida cotidiana, el ritual, la cosmogonía y hasta los 

sacrificios humanos. También se ilustró plásticamente la 

tragedia de la Revolución Mexicana. Se pintó toda la 

brutalidad y el sinsentido de la demagogia y la traición. 

Entre literatura y pintura se tendió un puente en el 

que se fundieron ambas artes en permanente 
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retroalimentación: un ejempla de ello es la correspondenc1a 

pictórica entrt• los murales de Orozco y la novela b._q_~.f.l_g 

89.!!L<:J de Mariano Azuela. 

Durante el gobierno de Alvaro Obregón < 1920-1924>, se 

intentó a toda casta buscar la reconci;_liación del pais. 

Obregón se mastro perseverante en sus objetivos y se 

distinguió por su inflexible rudeza para quienes dieran 

sospechas de poca adhesión a su régimen o a quienes 

incitaran o provocat·an rebeliones. 

Uno por uno eliminó a sus enemigas o a los que 
consideraba sus rivales: Villa, que ·1e había perdonado la 
vida en Chihuahua, Angeles Di~guez, Hill, Maycot, Lucio 
Blanca .... , la lista es interminable, incluyendo a Carranza 
que cayd en Tla::calantongo y que dejó libre el camino para 
la satisfacción de su ambición suprema .. <Cit .. en: Schlarman., 
1976:587) 

No san ningún secreto sus actos de cohecho; Taracena 

afirma que el nombt·amienta de De la Huerta, y la retirada de 

Pablo Gonzalez reflejaban el oro de Obregón. La cita 

conocida pot· el puebla: ''lQuién resiste un ca~onazo de 

cincuenta mil pesos? 11 es una alusión a la corrupción d~ este 

mandatario; también existe la leyenda de cuando perdió su 

brazo en batalla, a quienes lo buscaban les dijo: "lancen 

una moneda de oro al aire y verán cómo salta mi mano 

~mputada a rescatarla 11 
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A Obregón le interesaba dar una imagen de libertad 

religiosa, pero la tolerancia al culto que mostró al inicio 

de su gobierno, desapareció a partir del momento en que 

obtuvo el reconocimiento de los Estados Unidos. 

La corrupción no fue un mal exclusivo de este gobierna, 

lo fue también de los anteriores y de los subsecuentes. La 

corr~pci6n abarcó las niveles de la politica, los cargos 

públ ic:as, los cacicazgos y hasta el dinero de la nación. 

Durante esos a~os no eran raros los fusilamientos y los 

asesinatos politices. Las pugnas religiosas se 

intensificaron y cobraron gran fuerza en la vida del pais. 

En el margen positivo, Alvaro Obregón tuvo el acierto 

de nombrar a José Vasconcelos Secretario de Educación. 

Vasconcelos estaba convencido de que la educación era el 

ónice medio que podría levantar a la nación de su 

postración. Otor·gó este gobierno, un generoso presupuesto 

quince por ciento- para financiar el pt•oyecto educativo y 

cultural que Vasconcelos se habia pr·opuesto. En menos de 

cuatro af1os logró introducir la educación básica entre los 

campesinos; hizo llegar misiones educativas y culturales a 

remotos lugares del pais, tomando como ejemplo las de los 

misioneros en el periodo de la Colonia; editó más libros que 
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todos los hasta entonces publicados desde el dJa de la 

Independencia; fundó bibliotecas; se multipl1car~on las 

escuelas elementales; se dividió la educación media en 

secundaria y preparatoria; se instalaron escuelas 

vespertinas y dominicales para colaborar con el programa 

alfabetizador; se cred la Dirección de Ense~anza Industrial 

y Comercial para la formación de obreros calificados; se 

creó el Departamento Universitario y de Bellas Artes y la 

Secretaria de Educación Pública. 

A propósito del impulso cultural de esta etapa, Luis 

Villoro se~aló: 

"La revelación de la realidad se acompaf'fa de un infantil 
deslumbramiento. Hay cierto candor, cierta frescura y aún 
jovialidad en casi todas las obras de esos a~as, de la 
filosofia a la pintura. Reina la espontaneidad, el 
apresuramiento, la ocurrencia feliz, a veces la desmesura 
r ••• J se respira vitalidad y fuerza, sobre todo una ingenua 
confian:a en la vida" !Villoro, 1960-61:2061 

Con Plutarco Elias Calles en el poder, las relaciones 

Iglesia-Estado se deterioraron aón m~s, y en tan sólo dos 

ahos de esta gestión se clausut•at·on ciento veintinueve 

escuelas católicas, cuarenta y dos templos, siete conventos 

y fueron e>:pulsados ciento ochenta y cinco sacerdotes. El 31 

de julio de 1927 quedó prohibida la realización del culto 

público en toda la República. Detras de todo esto se 

encontraban los hombres mAs controvertidos de México. 

1 
' 
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Las iglesias del pals fueron abiertas dos a~os después 

durante el mandato de Portes Gil, quien mitigd durante unos 

meses el problema del culto, pero al cabo del tiempo las 

ri~as y odios religiosos volvier·on a enardecerse. 

Los aNos que siguen en la vida política de México están 

impregrados de escepticismo y amargura. La corrupción de los 

dirigentes llena de desconfianza al pueblo. Los caudillos de 

la Revolución se preocupan más por exterminarse unos a otros 

que por resolver los problemas más apremiantes del pais. 

Los intelectuales se refugian en la burocracia, en las 

embajadas o en las aulas. El intelectual se convirtió en el 

consejero secreto o público del general analfabeto~ del 

líder campesino o sindical, del caudillo en el poder <Paz, 

1948: 141) 

Algunos ejemplos de poder~ intelectual tras el trona son 

Antonio Ola= Soto y Gama atrás de Emíliano Zapata y Luis 

Cabrera con Venustiana Carranza .. 

Cuando Ortiz Rubio fue elegido candidato a la 

presidencia de la República, la oposición estaba 
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representada por José Vasconcelos quien habia adquirido gran 

reconocimiento y prestigio por sus cat·gos desempeNados en la 

Secretarla de Educación Pública y en la rectoría de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. Sus simpatizantes 

eran sobre todo los veteranos de la Revolución: el Partido 

Nacional Antirreeleccionista <P. N. Al, grupos de la clase 

media, intelectuales y estudiantes de la generación del 

veintinµeve. Su campaNa polltica no prosperó(l) y alejado de 

ella se dedicó a la filosofia. Vasconcelos ha sido definido 

como ''dirigente, educador, guia popular y profeta desaido 11 

CMonsivdis, 1981:1428). 

1.1 La sociedad mexicana en el maximato 

El cambio que sufrió ia ciudad de MéMico después del 

primer cuarto del pr~esente siglo, fue notable. El remanente 

que habla dejadQ el porfiriato era el de una aldea palaciega 

con monumentalDs obras en construcción: el Palacio 

Legislativo y el Monumento a la Revolución son algunos 

ejemplos. 

El triunfo del capitalismo europeo y norteamericano se 

hizo patente a través de sus edificios, plazas y comercios. 

Dejd de ser la ciudad el gran pueblo de antaNo, la metrópoli 
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creció y pobló sus alrededores .. Nuevas colonias emergieron: 

Guadalupe Inn, Anzures, San Angel Inn, Hipódromo , Condesa, 

Las Lomas. Cada colonia seNaló el nivel socioeconómico de su 

burguesia .. 

Los nuevos edificios ya no los adornaban ángeles o 

ninfas; la novedad en la construcción era la de una 

arquite.ctura geométrica de grandes bloques color cemento y 

de orden funcionalista con algo de "art deco". 

Las carro=as de mulitas y caballos fueron sustitu{das 

por automóviles. En 1924 ciréulaban en la ciudad cuarenta y 

cuatro mil ochocientos cincuenta y ocho vehículos de motor 

1•~ciclopedia de México, 1977: T. 8, 1051) 

Adem•s de los autobuses de transporte urbano, los 

cuales eran simples armazones de madera con bancas en los 

costados y con capacidad para diez o doce personas~ 

transitaban ca..f!Ll lacs, H..<?J;.l_:ards., ford~., Q.~imlers y fotinqos 

entre otras mar~cas de automóviles. 

En 1930 el Zócalo era una plaza de jardines y tranvias; 

a él convergían todas las lineas de trenes eléctricos y de 

camiones para pasajeras. 
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La nueva burguesía surgida después del movimiento 

revolucionario no difirió casi en nada de la del porfiriato. 

El estilo de vida exageradamente ar~istocrático que 

caracter•izaba a los miembros de nuevas y antiguas elites fue 

tan influyente que también formó las costumbres de toda la 

clase media; además, al estila aristocrático se sumó un 

nuevo ~ngrediente: el norteamer·icano, es decir, la american 

way of life. 

En sustitución al agua de jamaica. de horchata o de 

limón con chia. apareció la Coc:a cola, la Pepsi cola y el 

Seven up. Surgió el g'='ic:k lunch y del mercado salió a la 

venta el jabón Palmolive y la pasta dental Colgate. La moda 

ya no la dictaba Paris sino Hollywood. 

Se podia ir. a desayunar a ~nborn's -The House of 

Tiles- ir de compras a los almacenes de el Palacio de 

Hie..t:r:Q; las mujeres podían entrar al .ladie ~s bar y ofrecer 

en su residencia un cocktail party; alli agazajar a sus 

invitados con un jaibol o un whisky y sugerir una jugada de 

po\<ar o si no, jugar l'ª_wn te_JlQ.iS, golf, polo" cri<;ket, ba'Se 

!;>_ª-..U. o fgg_t__.!1.i!ll-
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Las inmigraciones mundiales al pals no fueron muy 

importantes en comparación con otros paises. Entre 1911 y 

1931 ingresaron al pais s61amente doscientos veintiseis mil 

europeos; la inmigración norteamericana se ha calculada en 

noventa y nueve mil personas(2) • La afluencia migratoria de 

grupos asiáticos fue especificamente de chinos, japoneses, 

turcos, sirios, armenios y libaneses <Lattes, 1985:35> 

A pesar de que estas inmigraciones fueron 

cuantitativamente escasas, estas ~lujos migratorios, 

consecuencia de procesos históricos diversos, lega.ron a. la 

ciudad una amalgama cultural eutraordinaria. 

La metrópoli adquirió un aire cosmopolita; las 

denomin~ciana~ de los comercias lo hacían ostensible: Casa 

Etllandíni., Casa Boker., Prendes, Silvain,. París, Ter~in~_§, 

~. y Fornas. 

La politica internacional durante el régimen cardenista 

apoy6 la república de Espaha. México acogió a miles de 

espaholes que vivian la tragedia del destierro. De entre 

ellos, llegaron al pais muchos intelectuales; con los 

primeros se fundó la Casa de Espafla, centro de investigación 
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y estudio de los exiliados, al tiempo que impartían cátedras 

en diversa_s instituciones de educación superior del pa1s. 

A muchos intelectuales mexicanos les disgustó la 

preferencia que mostró el gobierno me:.:icano con la 

''inteligencia espa~ola 11 y la marginación que sufrieron 

muchos mexicanos brillantes. 

Las diversas nacionalidades que ingresaron al pais 

fueron algunas veces motivo de creación de estereotipos del 

cine nacional; El Baisano Jalil es un claro ejemplo. 

El éxito comercial del cine mexicano no ocurrió 

inmediatamente después de su aparición, sino en los últimos 

anos de la tercera década de este siglo, pues hasta 

entonces, habian surgido los artistas que garantizarían la 

venta del boletaje: Cantinflas, Tito Gui=ar, Arturo de 

Córdova, Sara García, Carlos L6pez Mocte=uma, Anita e 

!sabelita Blanch, Pedro Armendáriz, Emilio Tuero, Joaquín 

Pardavd, Esperanza Iris, Virginia Fábr~ega5, Maria Canesa, la 

gatita blanca, Maria Teresa Montoya, Manolo Fdbregas, Lucha 

Reyes, David Silva, Jorge Negrete, Pedro Vargas y Emilio 

''Indio'' Fern~ndez entre otros. 
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Muchos de estos ''artistas de cine 11 habían participado 

en los teatros de _t;.ndas representando sketches músico

pol i t icos, en las cuales hacían parodias de las grandes 

personalidades del ambiente público. Los t1teres de Rasete 

Aranda y el circo Atayde Herm~nos fueron, entre otros, los 

espectáculos de esos aNos. 

Asi estaban agrupadas las clases sociales: la clase 

media alta era aquella que iba al Iris, al Country, al 

Ideal, al L1rico o al Fábregas; los que adoraban a Tom Mi:., 

a Will Rogers, a Chaplin, a Von Stroheim y a Molly Mallone; 

los que paseaban en las carrozas adornadas de guirnaldas, 

quienes velan de lejos en un balcón tricolor los juegos de 

artificio en la Alameda; los que iban a los bailes del 

University a bailar shimmy, f_92J. o el brookly!:LQ_QQ. 

<Sheridan, 1985:271 

La clase alta era aquella que ostentaba apellidos 

ligados a los sedimentos de la oligarquía porfiriana; ''la 

vieja ar is toe rae ia, los criollos, la fami 1 i a revol uc: i onari a, 

algunos norteamericanos, ingleses, alemanes y holandeses 

representantes de la inversión extranjera" Clbid.~ p.26) 
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La clase popular era la que podia, de vez en cuando, 

ver al Panzón Soto, a ~~ntinflas, a Clavi...!..l.e~Q; conseguir un 

''sol'' para ver a Radolfo Gaona, y si se tenia mucha suerte a 

Manolete. 

Después de 1910 la clase popular creció en forma 

constante. En 1895 constituía veinte punto tres por ciento 

de la población; en 1940 habia aumentado a sesenta y Lino 

punto tres por ciento. Este sector lo campanf an los obrer·os, 

comerciantes en pequeNo, o de puestos semifijas, vendedores 

y trabajadores ambulantes -plomeros, herreras, car·pinteras, 

albatiiles, zapateros, etc-. 

Durante el llamado periodo del maximato 11928-1934> 

hubo en el pais una marcada inestabilidad política, 

especialmente en la gestión de Drti= Rubio. 

En el espacio de seis aNos se adivina fácilmente la 

intención de Calles por manejar el pais. El 11 Jefe Má~imo .. 

tuvo ingerencia en los asuntos del gobierno durante los 

mandatos de Portes Gil -"cállese y pórtese bién"-, de 

Pascual Ortiz y de Abelardo Rodríguez. "Aqui vive el 

presidente, pero el que manda vive enfrente''. CSchlarman, 

1976:639) 
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Cuando Portes Gil abandonaba su cargo presidencial 

criticó a Calles, y dijo: "yo sé , como lo sabe toda la 

nación, que usted es quien resuelve todos los negocios del 

9abierno 11 <Historia de M$::.!_f;_p__?_?.lvat, T. I I: 2540) 

En la época del maximato la Secretaria de Educación 

Pública estuvo representada por Narciso Bassols, Ezequiel 

Padilla, Puig Casauranc y Moisés Sáenz. El conflicto 

religioso habla e.obrado gravedad: los c.:1 .. isteras se oponían a 

la aplicación del articula 3o. ConstitucionalC3J. 

En represalia a este articulo los cristeros asesinaron 

a profesores rurales después de cortarles las orejas. 

El senenia de Lázaro Cárdenas ha sido llamado "El 

periodo reconstr.uctivo de la Revolución Mexicana", "el gran 

paso adelante". El panorama politice habla cambiado 

radicalmente desde las cadticos dias de Cat~ranza, Villa, 

Zapata y Obregón; y aunque se siguieron suscitando problemas 

religiosas, se vislumbró un periodo de paz y progresa para 

el pais. 
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Se impulsó la organización de los sindicatos obt'e1-os., 

se elaboró el Plan Sexenal para el reparto de tierras. El 

mandatario 5e mantuvo f i~l a la democracia y a los 

principios de la Constitución y lo más relevante: se 

nacionalizó la industria petrolera. 

Una nueva etapa comenzó para los mexicanos; para la 

1'intel~gencia mexicana'' esta radicalización revolucionaria 

llega tarde. "Quizá una de las tragedias más grandes de la 

Revolución Mexican"" consistió en que el momento de mayor 

adelanta revolucionario no coincidió con el momento de mayor 

generosidad y optimismo de su inteli9encia 11 <Villero., 

1961:206) 

La desconfianza que dejaron trás de si los caudillos. 

la dLldosa calidad moral del gabinete de Cárdenas -en 

especial la del .Secretario de Agricultura. Garrido Canábal

la educación social is ta implantada., ocasiona que se reciba 

al nuevo .régimen con recelo. Los medios periodísticos no 

disimulan su hostilidad y suspicacia hacia las zancadas -que 

da el nuevo gobierno. 



1.2.- Los intelectuales y el cardenismo 

La primera impresión que suscitó el cardenismo fue la 

de un gobierno que se dirigía hacia el comunismo. En el 

campo educativo se pugnó por la enseNanza socialista y fue 

esta una de las e:,presiones ideológicas más importantes del 

régimen. El cardenismo percibió la educación socialista como 

formadora y consolidadora de movimientos de masas. Se le vió 

como el vehicula de integración social~ como la promotora de 

un sólido nacionalismo concediéndole al Estado la potestad 

de ejercerla. 

Para los intelectuales la educación socialista, coma 

cultura de masas, fue la anticultura. Velan en ella 

únicamente la manipulación e ideologicación del pueblo. Luis 

Cabrera afirmó que la enseNanza socialista era contraria a 

la libertad de enseNanza y a todas las libertades, porque 

ésta se basaba en el principio de que el hombre ha venido al 

mundo para servir al Estado y a la sociedad. 

Para el pueblo, el mensaje ideológico socialista estuvo 

lleno de incongruencias: ''por una parte oyen decir que na 

debe eNistir la propiedad privada, y por la otra, obtienen 

la propiedad de los ejidos; que no deben adorar a los 
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santos, pero en cambio se les provoca adot·ación por las 

figuras de MarK, Engels y Lenin". !Pozas, 1981:791 

El conflicto ideológico educativo confluyó en la 

aparición de dos bandos irreconciliables qLle percibían en 

forma distinta el papel educativo como transformador de la 

sociedad: los liberales que velan la educación como 

fortale~edora de la individualidad, creadora de una 

conciencia ciudadana, liberal laica y pluri-ideológica; y 

los radicales que visualizaban la educación como formadot~a 

del individuo en el trabajo colectivo, y en su desarrollo 

por el propio esfuerzo organizado. 

Durante los últimos aMos de la segunda y los primeros 

de la tercera décadas del siglo XX, una nueva generación de 

poetas surgió, y en oposición al ánimo profético y 

bolivariano de Uasconcelos, adoptó una actitud de 

ensimismamiento y retracción espiritual; dejó de proyectar 

la visión idilica de la vida, y plasmó en su obra una forma 

desgarrada y cruel de ella: abordó los problemas del 

subconsciente; penetró en las oquedades del ser y se deslizó 

por las pasadizos ocultos de la psiquis; aludió a sus 

obsesiones y retomó tópicos como el .de la muerte~ el sueNó, 
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el deseo, etcétera, pero les dió un tratamiento diferente al 

que habia tenido hasta entonces. 

El tono también cambió: se vuelve más intimo, más 

discreto, más reservado; el poeta se vuelve retraído, se 

contiene, ya no grita, susurra. 

~ esta generación de poetas pertenecieron los 

Contemporáneos. Ellos fueron: 

BERNARDO ORTIZ DE MONTELLANO <1898-1949) 

ENRIQUE GONZALEZ MARTINEZ < l899-L939l 

CARLOS PELLICER ( 1899-1977> 

JOSE GOROSTIZA (1901-1973) 

JAIME TORRES BODET ( 1902-1974) 

XAVIER VILLAURRUTIA <1903-1950) 

JORGE CUESTA ( 1903-1942) 

GILBERTO OWEN ( 1904-1952) 

SALVADOR NOVO <1904-1974> 

Grupo que nunca más en la historia de poetas me:<.icanos 
se ha vuelto a dar: edades semejantes. formación homogénea, 
integración en torno a una publicación literaria. 
exclusivismo surgido de una actitud intransigente ante la 
poesia y los poetas de su misma generación, admiración ~~mun 
por determinadas escritores, corrientes literarias, etcétera 
Pera hay sabre todo una característica que cierra más aún el 
circulo, en el que están historicamente colocados: la poesía 
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de cada una tiene momentos en que puede set' la do otr~o•• 

CVa. l dés, 1982: 3l 

Los Contempor.t.neos empc:: .... ,ron su tr:1b.:\Jü baJo l .. t 

protección de José Vasconc:clos; si.n embargo, su crt1"'ción 

poética defraudó los ideales vasconcelistas, ó$ta se 

encont~aba al mar·gen o en contradicción con la r·ealidJd 

me:..:ica.na. que deseaba imprimir V.3Scl1nc:f:'l n .. 1. 011 lodo el arte tle 

México. 

Los Contemporáneos se convirtieron en uno e.Je los 

elementos más renovadores y controvertidas de la CL1lttir·~ 

mexicana de esos artes .. Crearon revistas 1 i te?rari.:ls como 

etcétera .. ;: actual i.:a.ron el teatro me:~icdna; promovit:H'On 

grupos teatrales y autores; creat'an el pr~i1ner rine club del 

pais; ejercieron ld critica al arte en qt?ílF.?-ral; p1"0moviL•rc.1n 

y adoptaron la nueva poesia. internacion.:-il; tradujer•on a 

varios autores y defendieron en forma categórica l~ libcrtrld 

de eHpresión. 

DeJat·on entrever su escepticis1na coma consecuericia de 

sus euperiencias vividas en la vida polltica de Mé,:ico. Paz 
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afirma que siendo niNas hablan presenciado las violencias y 

las matan=as revolucionarias, y agrega: jóvenes hablan sido 

testigos de la r~pida corrupción de los revolucionar1os y su 

transformación en una plutocr'acia ávida y zafia, motivo por 

el cual ya no podlan creer n1 en los revolucionarios ni en 

sus proyectas. Se aislaron, en un mundo privado, poblado por 

los fantasmas del erotismo, el suef1o y la muerte. <Paz, 

1978: 22,> 

La tendencia liberal de lo~ intelectuales, encabezada 

por Samuel Ramos, Antonio Caso, Luis Cabrera y el grupo de 

Contemporáneos, tuvo que sufrir las represa! ias de sus 

prepotentes opositores. De entre ellos, quienes colaboraban 

con el gobierno se vieron obligados a abandonar sus puestos 

oficiales. Se seNala el escándalo surgido por la revista 

É2lª1!l§!l 1 en la cual, según periodistas, figuraban 

''expresiones obscenas'' -se trataba de un fragmento de la 

novela Cariátide de Sala=ar Mcillén- la revista que apenas 

duró tres números, fue consignada a los tribunales, y los 

inculpados, Cuesta y Sala::..ar Mallen tuvieron que someterse a 

un largo juicio, después del cual fueron absueltos. Luis 

Mario Schneider seNala: ''Se procesaba a un grupo de 

escritores y a una revista literaria, por primera vez en 

Mé><ico" <Paz, 1978:24} 
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L'1 segund'1 campaf't'1 desprestigiadora contra el grupo de 

Contemporé.neos ocurrió durante la gestión cardenista; el 

ataque fue directamente del gobierno. Este habia acusado al 

grupo de 0 reaccionarios", "poetas e::quisi tas", "decadentes" 

y ''cosmopolitas''. Octavia Pa2 afirma: 11 Fue una ofensiva 

contra la literatura libre y además una expresión del 

resent~mienta de escritores mediocres y acomodaticios'' <Paz 9 

1978:25) 

La historia de las polémicas culturales que suscitó el 

grupo se remonta a los últimos meses de 1924. Julio Jiménez 

Rueda lanzó entonces· su acometida; en ésta afirmó que se 

trataba de una literatura afeminada y que su éxito se 

cifraba "Más que en los puntas de la pllJma, en las 

complicadas artes del tocador". Por su lado, el académico 

Victoriano Salado Alvarez dijo: ª'no hay literatura nueva y 

la que hay no es mexicana •.. '' ••y a veces ni siquiera 

literatura" CGalindo, 1981:31> 

Las ataques al grupo siguieron sucediéndose a lo largo 

de su corta vida -20 aNos- y aún después; de manera 

individual no cesaren de producírse. mordaces criticas 

cargadas de antipatias y resentimientos. 
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1928 fue un a~o colmado de atizados rencores contra los 

miembros del grupo. Mauricio Magdalena reprobó la temporada 

del grupo de teatro Y._lises y calificó las obras presentadas 

como ºraras piezas freudianas". La revista '=Jlises que 

también habla ocasionado escándalos, fue suprimida. 

A principias de maya, la Antalag_ia de l~_F_:Pesia 

Mexicana Moderna concebida por Alfonso Reyes y coordinada 

por Jorge Cuesta, fue la gata que derramó el vaso de agua 

para que los odios literarios se manifestaran de nueva 

cuenta. A prapdsita de esta Antalagia, alguien ideó una 

ingeniosa y mordaz frase: 1'La Antologia vale lo que Cuesta'' 

En el indice de autores de dicha Antol~~ se habla 

incurrida en el ''grave error•• de omitir a Juan de Dios Peza, 

a Fernandez Granadas y a Gutierrez Nájera; y si se habia 

incluida a Manuel José Othón, Salvador Diaz Mirón , 

Francisco A. Icaza, Luis G. Urbina, Amado Nat-va, Rafael 

López, Efrén Rebolledo, José Juan Tablada, Enrique Ganzález 

Rojo, Salvador Novo, José Garostiza, Xavier Villaurrutia y 

Gilberta Owen. Casi el cincuenta par ciento de la Anta_J.Q~~..i!. 

lo abarcaba el grupa. 
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Irritado ante las omisiones de esta selección poética, 

Rafael Cardona, increpó: "Si Nervo, ni Gutierrez Najera no 

hubieran muerto, el seNor Cuesta les hubiera dedicado toda 

su B.ntolog_J_.;!. Pero las muertos no saben de·fenderse, y los 

"vivos" no saben respetarlas 11 (Cit .. en Cuesta, l9S5:33) 

Los ataques persistieron y un redactor del periódico 

EHc~lsior apuntó: "Es una insolencia a la historia de México 

que esos §!tnsíti~· decidan quiénes son nuestros poetas y 

peor~ a~1 que ellos mismos pretendan serle''. (Sheridan en 

Jorge Cuesta Antología, 1985:20> 

La polvareda que levantó la publicación de la Antologia 

recogió las más acres criticas. Entre éstas, las de 

renombrados escritores como Federico Gamboa, José de J. 

Nul'tez y Domlnguez, Jesús Soto y Rafael Cardona¡ eHpresaron 

su repudio al g.rupo sel'talando la falsa imagen que daban en 

el e:<tranjero de lo qL1e en realidad era la poesía moderna 

meHicana; y entre quienes se mostraron menos adversos no 

ocultaron su antipatia y menosprecio al grupo: " •.• cuando su 

gusto y su inteligencia se hayan depurado y estén maduros, 

serán de los buenos escritores de que México se 

enorgullezca"<Ibid., 33) 
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Dentro de la serie de criticas que recibió el grupo a 

propósito de la AntoloQ1a, hubo algunas que recibieron 

respuesta como fue la de Federico Gamboa. Este dijo: ''No 

conozco el libro, pero según las noticias que acer·ca de él 

me han llegado, sé que sus autor·es se dejar·an en el tintero 

dos de nuestros nombres más gloriosos y más indiscutibles en 

poesia, el de Manuel Gutiérrez Nájera y el de Amado Nervo, 

c.ansagr.ados no nada más por nosotros., sino por autoridades 

tan eminentes como la de Marcelino Menéndez y Pelayo ••• •• 

Xavier Villaurrutia rebatió la opinión de Federico Gamboa 

quien después de confesar que no conoce el libro, afirma, 

"se9ún noticias que he recibido", que los autores de la 

Antolog1a "t. olvidaron a Amado Nervo? i!,Critica de oidas? 

También yo recibi alguna vez noticias favorables de los 

libros de Don Federico Gamboa que me bastaron para opinar 

sobre ellos favorablemente algún tiempo. Un dia cometí el 

descuido de leer. un libro suyo y, desde luego, cambié de 

opinión. Don Federico Gamboa debe leer la Antolog_~2_ de Jorge 

Cuesta para cambiar a su vez ••• " (Jbid., 34l 

Para Manuel Maples Arce fue intolerable{4l la nota 

introductoria a su poesía en la Anto_J_qgia de la Poesia 

Mea icana Moderna·. Durante doce aNos adere::6 su venganza 'con 

pestilentes especias de odia que vertió en la nata 
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introductoria de la poesía de Xavier Villaurrutia en una 

Antologla gemela que él mismo prologó, selecciono y anotó: 

Editorial Poligr&fica Tiberina. 

Maples Arce escribió en su Antología la siguiente nota 

anteponiéndola a los poemas de Xavier Villaurrutia: 

·~ruto de este vicio impune de que habla Valery Larbaud 
-inconforme con su propia desnudez-, la poesia de 
Villaurrutia se ofrece marcada por las fatalidades del sexo, 
bajo un arreglo de palabras que apenas encubre los 
~rtificios de una falsa elaboración. No es una creación 
concentrada de la sensibilidad, sino una imitación y calca 
de determinados esquemas. Sirviéndose de la inversión como 
método poético, adopta de Juan Ramón Jiménez el 
procedimiento de cambiar las formas en sonidos y los sonidos 
en colores. Reflejo o tornavoz, esta paesia es una lenta y 
minuciosa sustracción a la obra juanramoniana, a través de 
todas sus épocas y en la critica una traducción ligeramente 
alterada de Cocteau. Asi, esta poesia sometida y limitada a 
una e~~presíón ajena, no copia en su congelada superficie más 
que paisajes, naturalmente invertidos, en aguas muertas de 
reflejos". <Sheridan en Jorge Cuesta, 1985:31) 

La actitud extranjerizante y cosmopolita que se acusd 

en la obra de los Contemporáneos, ha se~al~do Paz~ que 

aunque fueron cosmopolitas en materia de arte, fueron 

patriotas convencidos; •1 el afrancesamiento era una profesión 

de fe universalista. Por eso podia coexistir con su 

patriotismo" !Paz, 1978:27) 
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Durante los últimos meses de 1924 y hasta mediados de 

1925 se entabló una reyerta de académicos contra 

antiacademicistas y de universalistas contra nacionalistas. 

Los Contemporáneos naturalmente se incorporaron a los 

antiacademicistas y a los universalistas, hecho que les 

valió aún mAs agresión. 

Bernardo Ortiz de Montellano defendió la postura 

universalista del grupo, y en su apología sostuvo: 

''La que logró hacer la r-evolución mexicana con la nueva 
generación de escritores 7 puestos desde la infancia a 
comprobar la amarga realidad de esa revolución fue 
corivencerlos de la existencia de una sensibilidad personal, 
mientras más personal, más genuinamente mexicana, en donde 
habla que ahondar sin retrasarse con la cultura del mundo'' 
(Cit. en Monsiváis,1981:1459> 

El efluvio de un nacionalismo politico, económico y 

cultural en apariencia fomentado para lograr la difusión de 

los valores del pais, desembocó en actos :cenofóbicos 

ca1nisas doradas-; antirreligiosos -camisas rojas-: 

antisociales -CARM- (Acción Revolucion~ria_J:!gxica~i§..1;2l y 

anticulturales, la cultura proletaria en la cual había un 

partidarismo por la socialización del arte y un deseo de 

alcanzar a las grandes masas con la cultura de la Revolu~ión 

Mexicana. Al respecto Salvador Novo declaró: "No hay poetas 

burgueses y poetas proletarios, sino únicamente poetas y 
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poetastros" <Cit. en Galindo, 1981:32). Por su parte Xavier 

Villaurrutia acusado de elitista, ratificó su postura y 

afirmó: 11 Una pintura para todos a condición de que todos 

sean unos cuantas" <Cit .. en Monslvais, 1981: 1466> 

Antonia Caso también se opuso a la VLllgarización que 

obliga a la superficialidad. La FEAR <Eg_9_eración de 

Escritores y Artistªs Revolucionarios> baja la 

representación de ~1u~oz Cota coma su fundador destituyó par 

''artepuristas'' a Ruf ino Tamal'º~ Carlos Mérida, Manuel 

Alvarez Bravo y Maria Izquierdo. 

El grupo Contemporáneos, seres de eMtraNa egolatrla, se 

convirtió en el enemiga más acerbo de los realistas 

socialistas. 

Las preferencias sexuales de las integrantes del grupo 

suscitaron la su~picacia de timoratas y puritanos. En la 

entrevista concedida a Magdalena Galindo, Miguel Capistr~n 

se~ala: "Ellos gustaban de repetir la frase de Valery 

Larbaud '1 este vicio impune 11
; a~ade 1 la gente lo tomaba como 

una confesión de homosexual id ad, aunque en realidad la fr.ase 

completa es "este vicio impune, la lectura" <Gal indo, 

1981:34) 
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En 1938 con el objeto de velar por la moral de la 

comunidad me~icana, se instauró el Comite de Salud Pública y 

se organizaron cruzadas contra los homosexuales para 

erradicarlos de la vida pública. 

Los reproches y las criticas al grupo trascendieron a 

imputac~ones de todo orden, entre otras, que gracias a la 

antigua profesión de Jorge Cuesta -químico- los 

Contemporaneos obtenían por su c-_onducto los estupefacientes 

que favorecian la inspiración de sus poemas. 

Pero la recriminación más importante que se les hizo 

fue la de su eMcepcionalidad. 

Pues desde que apareció Sor Juana en nuestra escena 
nadie, a. no ser ellos, ha sido, en la cultura y en la vida, 
tan civilizado y por eso quizás tan instantaneo [ ... J Los 
Contemporá.neos 1 .seres singulares, inteligentes, pasajeros 
pagan muy caro, ya lo dije su excepcionalidad. tFernandez, 
1981:13) 

1.4 La critica literaria en México. 

Hoy en dia se discute la cuestión de si eHiste o no 

existe critica literaria en México. Al9unas autores niegan 
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su existencia en forma categórica; otros, en cambio, la 

admiten como una tradición que se remonta a unos cien a~os. 

En la historia de la literatura mexicana se sehala a 

Ignacio Manuel Altamirano como el primer critica, y existe 

una larga lista de criticas mexicanos<5J que avalan una 

estancia de la critica en nuestra pa!s. 

José Gomez de la Cortina, conocido bajo el seudónimo de 

11 Conde de la Cortina'', junto con Manuel Altamirano, pugnaron 

por un nacionalismo para asf integrar en la literatura 

mexicana elementos inherentes de la mexicanidad. Fusionaron 

y promovieron el clasicismo y el romanticismo en una sola 

corriente. Se sabe que estos dos criticas meKicanos tuvieron 

una gran influencia en los jóvenes escritores de México. 

Con ~l grupo de Contemporáneos aparecieron los criticas 

·más controvertidas y fecundos de esos a~os, especialmente, 

Salvador Novo, Jorge Cuesta, Bernarda Ortiz de Mantellana y 

Xavier Villaurrutia •• 

En las Notas y en el !'l.P.~ndice de la Antolagia de la 

E'oes~_tl_g_~_c;_ª-_na _t!qc;:t_~rna, Gui 1 lermo Sheridan recopila las 

publicaciones que originó la expresión de esta Antalogia. 
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Destaca entre ellas la de Jesús Soto, en la cual éste rebate 

ademas del titulo de la Antología, todo su contenido. 

11 Se dice moderno y estan en el nombres viejisimos, y sobre 
todo, a poetas de obra y escuela perfectamente definidas y a 
nombres de legitimo r~enombre se juntan atr'os que uno creyera 
querian romper con todas las tradiciones y las escuelas 
literarias y que la verdad lo que ansian es que se les tome 
en cuenta, buena o mala" <Cit. en Jorge Cuesta, 1985:33) 

Ese dogmatismo personalisima de quienes se opusieron a 

una critica creadora de ruptura y continuidad, cerró toda 

actividad exegética y la condujo a un hermetismo limitante. 

En el Prólogo hecho por J'orge Cuesta para la tan 

controvertida Antología de la Po~~la Mexicana Moderna se 

explica y trata de justificar la exclusión de algunos 

autores: 

''La poesla meKicana se enriquece, seguramente, con 
poseerlos; multiplica, indudablemente, su extensión¡ pero no 
se empobrece esta AntologJ.i! con olvidarlos [ .•• J Quien no 
abandona la escuela en que ha crecido, quien no la traiciona 
luego, encadena su destino al de ella: con ella vive y con 
ella perece'' <Cuesta, 1985:39-40) 

Ademas seNala Cuesta que solo es perdurable la obra que 

puede corregirse y la que sólo puede repetirse se muere 

pronto; que existen obras que provo~an e incitan a 

contradecirlas; pero por lo mismo, a prologarlas y que hay 
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otras que carecen de ascendiente y que en forma externa lo 

único que producen son ecos inútiles Cibid.:401 

''El tiempo modet'no es el tiempo de la escisión y de la 

negación de si mismo, el tiempo de la critica .. <Pa:::::, 

1987:211> 

C~n el grupo de Contemporáneos aparecieron los criticos 

más fecundos y controvertidos de esos aNas; especialmente, 

Salv,.dor Novo, Jorge Cuesta y Xavier Vil laurrutia. De éste 

último, Ali Chumacera e~plica que desde un principio, la 

literatura, las artes plásticas y el cine atrajeron su 

atención, ya que dominaba a su espiritu el deseo de llegar a 

ser un enjuiciador de libros y explicó que la poesia no era 

sino una ocLtpac:ión que cuidó al margen de ese gran deseo .. 

IA11 Chumacera en: Xavier Villaurrutia, 1974:XXVIll 

La fascinación que ejerció la critica en Xavier 

Villaurrutia ha sido advertida en su creación poética, como 

es en el caso de 8.!¡!_flejos, que más que un libro de poesía, 

ha sido catalogado como un libro de critica. 

El mismo Xavier se"aló: "Desde muy temprano, la critica 

ejerció en mi una atracción profunda [ ... J Confiesa que 
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apuraba los libros de critica con la avidez que otros 

esplritus no menos tiernas apuraban novelas y libros de 

aventura" ( Ibid.: XXVII> 

Es innegable la existencia de la cr~tt1ca en Mé::ica 

durante los aNos que comprenden la vida literaria de nuestro 

poeta. Pero también es innegable el escepticismo de todo el 

grupa Contemporáneos y de Xavier, acerca de la existencia de 

una cr 1 ti ca auténtica y creadora. 

Xavier Villaurrutia, seNala Guillermo Sheridan, 

"Afectado por la acedia que le provocaba el medio bastante 

provinciano de la ciudad de México en 1926 suele citar (a 

escondidas) al Eugenio d·ors que navega en el tedio: ''No 

pasa nada. Ni un movimiento, ni un pensamiento, ni un 

sentimiento" CSheridan en: Cuesta, 1985:7> 

El escepticismo del grupo está fundamentado en su 

percepción de la critica, en la que se intercalan la 

perennidad de la poesia y los cambios generacionales. En 

oposición a este pensamiento, está la noción de esa época en 

que la tradición era inquebrantable y en donde lo antiguo, 

coma tradicional, no podia acceder.a lo moderna. 
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Lo moderno no se caracteriza únicamente por su novedad, 

sino por su heterogeneidad, y lo viejo puede acceder a la 

modernidad con la condición de que se presente como una 

negación de la tradición y nos proponga otra, ha advertido 

Octavio Pa::: en Los___t>_i_t_as de..l_ _ _l imo. y agr·e>ga: "La 1 i teratura 

moderna se niega y, al negarse, se afirma, confirma su 

modernidadº <Paz 1 1987:57) 

Si se considera el pensamiento acrítico de esos a~os se 

prodrá coincidir con el grupo de Contemporáneos sobre esa 

carene i a. 

Salvador Novo y Xavier Villaurrutia concordaron con el 

Orfeo de Cocteau: ''Nada que t·\acer, se ahoga uno; es 

nec.esari o echar una bomba 11 <Sher i dan en: Cuesta., 1985: 8) 

Basta leer.un fragmento en donde Jorge Cuesta enpresa 

su amargura y escepticismo hacia el raqultico medio 

intelectual de esos af'los, y donde ubica al grupo 

Con temporáneos 

"Ser autodidactas; conocer la literatura y el arte 
principalmente en revistas y publicaciones europeas. no 
tener cerca de ellos, sino muy pocos ejemplos brillantes• 
aislados, confusos y discutibles, carecer de esas companfas 
mayores que decidan desde la más temprana juventud un 
destina; y sobre todo, encontrarse inmediatamente cerca de 
una producción literaria cuya cualidad esencial ha sido una 
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absoluta falta de critica. Esta ultima condición es la más 
importante". (Cit. en Monsiváis, 1981: 1435> 

En el momento en que algunos de los integr·ar1tes del 

grupo de los Contemporáneos sacaron a la luz pública sus 

juicios conjugados con su percepción de la modernidad, la 

cual identificaban co1no una consecuencia del cambia y el 

progr·eso, se desatan los odios circundantes; y es 

precisamente con la pL<blicación de la Ant_plog!a de la Poesi_s 

Mexicana_Modg~, de l~ cual es Jorge Cuesta el respnnsable, 

cuando se desencadenan los insultas y las más enconadas 

criticas al grupo. 



Notas al Capitulo Primero 

*Nota 1. Se ha sostenida que José Vasconcelos ganó las 
elecciones presidenciales y que se cometió fraude. 

*Nota 2. La inmigración norteamer'icana est~ calculada en 
esta cifra tomando en consideración la última década del 
siglo XIX hasta 1970. 

*Nota 3. La ense~anza es libre; pero será laica la que se dé 
en los establecimientos oficiales de educación, lo mismo que 
la ense~anza primaría, elemental y superior que se imparta 
en los ,establecimientos particulares. Ninguna corporación 
religiosa, ni ministro de algún culto podrán establecer a 
dirigir escuelas de instrucción primaria- Las escuelas 
pr!marias particulares sólo podrán establecerse sujetándoc;e 
a !a vigilancia oficial. En los establecimientos oficialPS 
se impartir& gratuitamente la enseNanza primaria. (Cit. ~n 
Historia Documental de México, l984:650J 

*Nota 4. Manuel Maples Arce (1900-1982) ocupa, dentro del 
''grupo de soledades'' que alguien ha creido advertir en la 
poesia nueva de México, un sitia aparte~ más que solitario, 
aislado. Esta isla que habita y que bautizó -en un alarde de 
acometividad pretérita", romántica -con el nombre 
injustificado de estridentismo, le ha producido los 
beneficios de una popularidad inferior, pero intensa. Entre 
cierta pot'Ción de la actual literatura hispanoamericana, 
Maples Arce representa una de las conquistas de la 
vanguardia. El marco del socialismo politico en que ha 
sabido situarse le ha sido, para estos fines, de la mayor 
utilidad. La poesla de Maples Arce intenta una fuga de los 
moldes formales del modernismo pe~~o incurre, con frecuencia, 
en deplorables regresiones románticas. El tono mismo del 
alejandrino que prefiere - y que desarticula con escasa 
actividad - lo ata a esa tradición que continúa precisamente 
cuando más la ataca. La cohesión de su esfuerzo y la forma 
directa en que se coloca frente a los motivos mecánicos de 
una e~istencia industrial y fabril como la que describe, son 
sin embargo, a nuestro juicio - aún descontando el prete?to 
del éxito transitorio que alcanza- razones su1icientes, 
válidas, para hacerlo figurar en esta antologia. <En Jorge 
Cuesta Antologia de la F'oes1"1 Me:<j,_<;..i!!).§ Moderna, 1985: 157> 

[ 41 1 
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•Nota 5. Manuel Gutiérrez Nájera, Justo Sierra, Carlos Oiaz 
Ouffo, Manuel Puga y Acal "Brummel", Francisco A. de !caza, 
Francisco Sosa, Francisco Pimentel, José Maria Vigil, Rafael 
Angel de la PeNa, Antonio de la PeNa y Reyes, Manuel Flores, 
Victoriano AgDeres, Alfonso Reyes, Antonio Castro Leal, 
Francisco Gon=ale= GLterrero, EnriqLle Diez Caf'1'edo, Juan B., 
lnguiniz, Angel Maria Garibay , Francisco Monterde, Andrés 
Iduarte, Luis Leal, Antonio Acevedo Escobedo, José Rojas 
GarcidueNas, Dctavio Paz, Maria del Carmen Millán, José Luis 
Martine::., Antonio Alatorre, Salvador Reyes Nevares, Henrique 
Gonzdlez Casanova, Ramón Xirau, Miguel León Portilla y 
Emmanuel Carballo entre otros. 



Capitulo 2. Metacritica de la._B_q!§'_sia d~ Xavier 

Vil laurrutia. En torno a s~_.c_ime....r::.9..§. 

La producción poética de Xavier Villaurrutia es más 

bién escasa, apenas completa un delgado volumen de unas 

noventa páginas. PUblicd poemas en revistas, periódicos y 

antolo91as; mando editar tres libros de poesía: ~fle,i_g§ -

1926- b:Jostal_gja de la f!.l~~rte -1938-, ~an_t_Q__~~. Rt"'imavera y 

otros poemas -1948-. En sus Obras Comple~a¿; se incluyen 

además una selección de sus poemas iniciales: Primeros 

Poemas -algunas de estas composiciones ya habían sido 

publicadas en medios hemerográficos-

Es a los dieciseis aNos de edad -1919- cuando Xavier 

pública sus primeros poemas en algunas revistas de la época. 

Octavio Paz se~ala que estos fueron ''ejercicios e 

imitaciones 11
, aunque reconoce que ya poseia algunas 

cualidades que perdurat~ian en su abra de madur~ez poética. 

"Un oldo fino y sensible a la cadencia de la linea y el 
jÚego de las acentos y las silabas; una sintaxis precisa y 
flexible; una imaginación pl~stica que hace de cada poema y. 
aún de cada estrofa un pequerto universo de relaciones no 
sólo verbales sino visuales [ ••• ] En suma, una conciencia .. :de 
la forma, poco frecuente en un poeta tan joven al lado de 
una sensibilidad más intensa que e::tensa y más fina que 
poderosa" <Paz, 1978:53) 

[ 43 
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Son treinta y tres poemas los que conforman su 

producción poética inicial. En 1923 publicó en Ocho 

Poetas{!) doce poemas, sus primicias literariasª Arrepentido 

par esa publicación ofreció un gran pr~ecio -trescientos 

pesas- por cada volumen; fue rescatando estos ejemplares de 

librerias y bibliotecas para después incinerarlos. 

Referente a esta f\ntologla Raúl Drtiz Avila en un 

articulo publicado en El Nacional afirmó: "Pues entre ellos 

existen poemas que bién quisieran firmar algunos de los 

muchas poetitas de los que "presumen" desde las antologias 

últimas sin merecerlo" <Ortiz, 28 de agosta: 1955) 

Las influencias que más se se~alan en sus poemas 

iniciales son: la mexicana de Ldpez Velarde, Jasé Juan 

Tablada y Enrique Gonzále= Martlnez. De la literatura 

espaNola, la de Juan Ramón Jiménez y Jorge Guillén; 

Marichalar y Jarnes de Cuba, Jorge Manach de Argentina 

~orges, Bernardez y Molinari; de Guatemala, Luis Cardoza y 

Aragón; de Francia, la de los simbolistas. Villaurrutia 

afirma: ••va ~scribia versos en que los simbolistas 

franceses, Albert Samain, sobre todos, dejaban su música, su 

atmósfera y no pocas veces sus palabras•• <Forster, 
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1964:131>. También se advierte el influjo de los 

imaginativos surrealistas: Jean Cocteau, Girardoux, Jules 

Supervielle, y Morand; de los literatos revolucionarios: 

Marce! Proust, Andre Guide y Paul Valery. Se sabe que leyó a 

Eliot, a Santayana y a los prosistas italianos de Pirandello 

a Bontempelli. En todos los casos, sert'a!a Paz, "Villaurrutia 

transforma las influencias y escribe poemas muy personales y 

que sólp él podia haber escrito" CPaz, 1978:54> 

La recepción que t:...:vieron en el medio literario los 

poemas incluidos en la selección de Primeros Poemas, fue 

tomada como la expresión de un adolescente que practicaba e 

imitaba a los grandes poetas. Dctavio Paz menciona las 

burlas de que era objeto Villaurrutia en los cafés que 

frecuentaban sus detractores:''Era frecuente oir a los 

criticos de café -brillante el ojo vengativo y la voz 

convulsa por el .resentimiento- recitar un poema de 

Supervielle para condenar al desdichado Villaurrutia" CPaz, 

1978:62) 

Algunos críticos de Villaurrutia han visto en su poesia 

la influencia plástica del italiano Giorgio de Chirico y ~a 

de los mexicanos Diego Rivera y Jos~ Clemente Orozco. 
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Inventar., en vez de transcribir; hacE!r. en vez de 
repetir, son los deberes, y también los goces del poeta. Los 
del pintor no pueden ser diversos. En esencia, las letras de 
los unos no difieren de las lineas y colores de los otros. y 
ya sabemos, después de Rimbaud que las letras tienen 
colores, y después de Nietzche, que los poemas habrán de 
estar pintados con sangre. <Anon. en: "El Libro y el 
Pueblo", oct., 19321 

Acaso el objeto de la pintura no sea otro que hacer ver 

lo invisible, y la finalidad de la poesia hacer pensar lo 

impensable. Villaurrutia resumió las caracteristicas de la 

poesia mexicana y de su propia poesia. Seftaló de ésta última 

su tono intimo de confesión, su caracter reflexivo y 

meditativo, su color -el gris color de opalo, su hora, la 

crepuscular, y por último, su fina musicalidad. 

Reflejos (1926> incluido en Obras, se abre con 

"Poesia", poema aparecido en Ul ises en octubre de 1927. 

Xavier expresó el deseo de que esta composición tardia 

apareciera al frente de su primer libro. Ese gusto fue 

atendido por sus editores .. "Poesia" se construyó según 

Cuesta, "en función del tacto y de la vista" <Cantón, 

"Letras de México", 19411 

Villaurrutia expresó en esta composición su concepto de 

la poesla " ••• te forman las palabras que salen del 

silencio ••• • <Villaurrutia, 1984:321 
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Algunos críticos, entre ellos, Jorge Cuesta, 

consideraron Reflejos el mejor libro de critica de Xavier 

Villaurrutia. ''El escritor más talentoso en lo que va de 

este siglo: pocos tan exigentes como Villaurrutia. Critico 

lo hace su severidad, si no lo hace severo su critica [ ••• J 

Pero su mejor obra de critica no la forman las numerosas 

notas q~e riega por las revistas [ .•• J su mejor obra de 

critica es Reflejos, libro de poesías. A esta afirmación 

Rubén Salazar Mallén agregó: Villaurrutia, en efecto tenia 

profunda vocación por la critica [ ••• J Esta vocación no 

impidió la obra poética, sino la depuro y Villaurrutia, al 

mismo tiempo que critico, logró ser gran poeta. <Salazar 

Mallén, Excélsior, 1950) 

Dauster mencionó que Ref lej<;!§_ revelaba el marcado 

interés de Villaurrutia por la pintura. Las descripciones 

pictóricas, seNaló, al parecer completamente objetivas, 

muchas veces dejan vislumbrar la melancolía del poeta. La 

plástica de su poesía, apuntó Wilberto Cantón, se ajusta 

mejor al equilibrio de las formas, al dibujo de los objetos, 

a la calidad de la materia empleada, a la estática de la~ 

actitudes. 
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Los rumbos que tomaria su poesia posterior también 

fueron tema que abordó la critica. Raúl Leiva afirmó que en 

Reflejos ya se hacia presente el tono que después lo hizo 

inconfundible. Dctavio Paz sostuvo 11 No es un accidente que 

la 11 Suite del insomnio'' sea el última poema de Reflejos. En 

1929 aparece, en Contemporáneos, el "Nocturno de la 

estatua". Con este poema el insomnio se ínclina sobre el 

pozo de los suenos y comienza a convocar su pueblo de 

fantasmas" <Paz, 1978:55) 

La poesia para Villaurrutia fue "un juego dificil de 

irania y de inteligencia" -aseveró Raúl Leiva-Posteriormente 

anade, "el poeta hallará su cálido mundo interior, del cual 

dejará testimonio de su Nostalgia de la muerte. <Leiva, 

1959:152) 

Se atestigua la admiración que mostró el poeta jere=ano 

por el poema "Tarde'' de Xavier. ''Aquel verso asombró por su 

•»:actitud a López Velarde, "brune cada racimo/ cada pecosa 

pera .•• ". También se sehaló esa persistencia en 11 Cezanne" un 

poema de Reflejos "lejos de las peras pecosasº 

Poes1a pues de reflejos y de espejos, de sueNos y no de 

ensuenos. Pero la poética inicial de Xavier Villaurrutia, 
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sugiere Paz, correspondia a una poética de la lucidez: "el 

poeta no es que el que oye el dictado del inconciente sino 

el que guia ese murmullo, lo somete a una forma y lo 

transforma en un lenguaje inteligible" <Paz, 1978:58> 

2.1 Nostalgia de la muerte, árbol poético 

""locturnos", 11 0tros Nocturnos" y "Nostalgias" conforman 

Nostalgia de la muerte. <Se publico la primera edición en 

1938 y en 1946 la segunda). Las tres partes reúnen 

veintiSeis poemas. 

Este libro ha sido el más aclamado por la critica 

nacional e internacional. Fue consider~do como la expresión 

madurada de Xavier Villaurrutia. "su mejor obra, Nostalgia 

de la muerte, fue espléndida" <Anderson Imbert, 1980:165>; 

"uno de los pocos grandes libros poéticos en lo que va del 

presente siglo" <Leiva, 1959:162>. Del mismo libro, Wilberto 

Cantón sel'laló: "marca el nivel más alto de pureza a que ha 

llegado hasta ahora" <Cantdn, en "Letras de México, 1941> 

Se han seNalado diversos aspectos inherentes en los 

poemas de esta colección. La muerte.adquiere un papel 

preponderante, coinciden la mayoria de los criticas, aunque 
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existen divergencias al respecto. Octavio Paz apuntó que el 

no creia que su tema haya sido la muerte, al menos 

exclusivamente, subrayó. CPaz, 1978:55) 

La noche, el silencio, el sueNo, el deseo, el amor, con 

todas sus asociaciones semánticas, se funden y confunden en 

expresiones matemáticas can el centro magnético de la 

muerte~ Asi, la muerte es vista por el crítico como la 

conjugación de la noche, el amor y el deseo. Villaurrutia 

parece tener dos amantes: la noche y la muerte. ''Erotismo y 

muerte son una pareja inseparable" CPaz, 1978:58) 

También fue considerada la expresión: "Si Vil laurrutia 

es un poeta de la muerte es porque es un poeta del amor'" 

<Nandino, 1984:301)La muerte es vida como también es la 

invitación a un coloquio amoroso. 

Se ha dicho que el sentimiento de la muerte en 

Villaurrutia es el de una muerte privada, íntima, una 

experiencia vivida. La muerte como prueba de la existencia, 

la presencia de la muerte durante toda ia vida. El poeta 

vive en agonla y esa agonla 9 ese continuo morir, es el que 

le da la certeza de estar viviendo. En esa relación muente

existenCia se ha encontrada otra percepción que se 
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interrelacióna con el sueNo. Xavier vive la muerte sin 

atreverse a preguntar si.es el despertar un sueNo o si es un 

suerte la vida. 

El tema de la muerte asociado estrechamente al del 

sue~o y ambos a la noche. El sue~o es visto como una 

adhesión del amor. 

··~eposo reflejo, reflejado en dos cuerpos, la 
inevitable sumersión que noche a noche cumple osadamente el 
hombre desnudo,solo y desarmado en un mundo de aparici6nes y 
metamorfosi~, espejismos, tinieblas y caídas abismales. En 
un oceano donde todo cambia, los colores, y las densidades, 
hasta el ritmo del aliento, y donde nos encontramos con los 
muertos" <Yourcenar, 1986:25-26> 

El despertar roza la muerte. ''El sueNo no es la muerte 

sino la otra vertiente de la vida. La muda imagen de la 

muerte cambia con el psicoanálisis para convertirse en la 

escritura jeroglífica del deseo" (Pa~, 1979:78> 

"Despertar es morir" (Vil laurrutia, 1984: 96). La muerte 

vinculada al suerte y al deseo ha revelada a los criticas la 

presencia del surrealismo en la poesia villaurrutiana. Al 

respecto, merecen especial mención el estudio realizado po.r 

Gonzalo Celaría: "Resonancias surrealistas en la pae5fa ·de 

Xavier Villaurrutia'' y el de Octavio Paz en Xavier 

Villaurrutia en persona y en obra. El primero, sostiene la 
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estancia surrealista en Nostalgia de la muerte y da cuenta 

de los planteamientos metafisicas y del fenómeno anirica en 

el cual el poeta expresa la voluntad de darle al suefla un 

indice de certeza más elevada que la realidad y donde "esa 

lucidez o conciencia vigilante ante las ensoNaciones del 

alma, esa presencia rectara del espiritu ante el suena 

expresaron el tema dialéctica más honda de las Nocturnas" 

lCelar~o. 1981:168) 

Por su parte Octavio Paz aseveró: "En el caso de Xavier 

Villaurrutia la revelación de la paesia estuvo ligada a su 

descubrimiento del surrealismo y de otros poetas más a menas 

tocados por el anirisma" <Paz, 1979:58) El surrealismo, 

agrega, transformó ese vértigo de fascinación ante la 

dualidad de la existencia: suena, vigilia, muerte y vida. 

lPaz, 1978:73> Octavio Paz también percibió un mundo erótica 

en esta poesia, .pero, afirma: es un mundo deshabitada de 

sombras, ecos y reflejos". Sertala un universo de parado.las 

en la concepción de la muerte: "campaflla can la que se habla 

a salas, la voz sin cuerpo, la voz que no dice palabras, la 

voz que no dice nada; una presencia invisible, habitados por 

ella y deshabitados al mismo tiempo, una presencia vacia,. 

una ausencia presente• llbid.,80l Sin embargo, algunas 

criticas niegan la inscripción de Xavier Villaurrutia en el 
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surrealismo. El argumento que se esgrime, seNala Celorio, es 

la incompatibilidad del poeta nocturno y los procedimientos 

irracionales de la escuela de Bretón <Celorio, 1901:167) 

Otra de las imágenes de la muerte que la critica ha 

advertido en Nostalgia de la muerte, es la influencia del 

pensamiento filosófico del existencialismo de Heidegger. 

El pensamiento filosófico y la creación literaria se 

han encontrado a lo largo de la historia amalgamados en las 

crisis sociales de todos los tiempos, y aunque en apariencia 

filosofla y literatura llevan diferentes caminos, se unen en 

una misma concepción de la vida. Ambas son entidades 

metafisicas, expresiones de una visión del mundo. El 

filósofo y el poeta piensan o sienten esta visión hasta sus 

últimas consecuencias, y la expresan por medio de la lengua, 

en el plano conceptual o sensible. 

Jouvert expresó atinadamente que "los poetas deben 

constituir el estudio esencial del filósofo que desea 

conocer al hombre" aunque también podria invertirse este 

pensamiento y seria igualmente acertado. 
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La vinculación de la poesia de Xavier Villaurrutia con 

el existencialismo de Heidegger ha sido categóricamente 

objetada por algunos criticas, especialmente, por Dctavio 

Paz, quien ha setialado que, aunque se sabe que Villaurrutia 

leyó a Heidegger, fue muy tarde, y cuando ya habia escrito 

la mayor parte de los poemas de Nostalgia de la muerte. 

Lo.s "ecos heideggerianos" encontrados en la obra 

villaurrutiana han sido advertidos en diversos escritos. El 

primero de ellos, de Manuel Duran, en Antologia de la 

Revista Contemporáneos en donde aparece la siguiente cita: 

"habia leido a Heidegger en una época en la que nadie o casi 

nadie, lo conocia en México". La segunda se refiere a la 

publicación de José Luis Martinez en el periódico ~,-,yedades 

(México en la Cultura, 14 de enero de 1951) en una 

entrevista hecha a Xavier en la cual éste declara a 

Heidegger su filósofo. La tercera es la de Oswaldo Diaz 

Ruanova en Los Existencialistas Mexicanos, libro que incluye 

a nuestro poeta. 

En la~ 11 Diez Décimas•• incluidas en Nostalgia de la 

·~ se percibe su construcción clásica, su agudeza 

barroca y su existencialismo en la idea de que la muerte "es 

una prueba de la existencia y a fin de cuentas vivimos la 
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muerte propia, con la muerte adentt•o''CAnder•son Imbert, 

1986• 166) 

(Y qué vida seria la de un hombre 

que no hubiera sentido, por una ve~ siquiera~ 

la sensación precisa de la muer·te, 

y luego su recuer·do 

y_ luego su nostalgia? IVillaurrutia, 84:75> 

2 .. .2 La me~:icanidad en la__Q_t.?~ .. Qp_g_!;i_~-ª--º.5'~~er 

V i l l_e_i,1_[_r u t l.;! 

El pensamiento baudelariano ha afirmado quE- hacer· 

critica es hacer poes1a, y aunqL1e esta idea podría ser vista 

como una e:~ageración, podrían ser seNalados los asoectos que 

debe r·eunir el ~ritico d~ poesia: ha de vEr· ~ste r10 sólo los 

aspectos formales; la belleza del lenguaje, la invención de 

la metáfora y las atributos materiales y f!sicos de la 

poes1a, sino que debe fi]t,.arse en le. impermeabilidad de los 

versos, apr·ehender lo inaprehensible, descubrir la evasivo y 

capturar lo imponderable. 
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La critica que se ha hecho a la obra poética de Xavier 

Villaurrutia ha sido algunas veces infleKible, otras severa, 

otras cruel; pero la gran mayoría de sus criticas han 

coincidido en aclamarlo y ovacionarlo. 

1 l .. r_v-- Lo que resulta relevante de esta critica es la gran 

1 ¡~diversidad de aspectos que ha penetrado en Ja obra poética 

La nle::icanidad o la falta de mexicanidad en la poe51a 

de Xavier· han sido temas muy controver·tidos pa1~a la critica. 

Gonzalo Celorio ha respondido afirmativamente a la pregunta: 

~Es meKicana la poesia de Xavier Villaurrutia?. Pero 

advier·te que no se debe caer en el et'ror de ubicarla en la 

tradición me~ticana y agrega: ''su me:{icanidad pues, no ha de 

busca1·se en la tradición de la muerte en Mé>:ico ni en los 

lugar'CS ya comune5 de la hor·a cr~epuscular y el colo~ opalino 

de sus ver·sos~ sino en hacei· par·tícipe a la literatur·a 

meKicana de la modernidad" CCelorio, 1981:166) 

José Alvarado ubica la poesia de Xavier Villaurrutia en 

el Sol mexicano y aunque admite que Villaurrutia 

''se hundió en muchas mat~es extrahos, sacó de sus 
profundidades misterios que cobraron nueva belleza en 
nuestr'O pais. Y quiz~ no sea muy aventur~ado suponer que 
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trajo también destellos de soles remotos para iluminar 
minerales vernáculos" CAlva.r.ado., en: &1-.J':J..?Ciónal, 1951) 
Advierte por otro lado, que aunque no puede ser considerado 
como un poeta de horizonte local, puede ser parangonada la 
situación de nuestro poeta con la de los naturales max1canos 
durante la brutal conquista Espal'lola, en la que el me::icano 
quedo solo y temeroso., lo mismo que nuestro poeta .. " Acaso 
no proviene de una larga e:.:periencia me::icana C!Se 

sentimiento del miedo de al:at~ la voz y pr~eguntat·? Quién 
vive?" Clbid., 1951) 

J ~~-~ .. i": 

l ! ' 
Xavier~ Villaurrutia fue acusildo muchas vetes de falta 

de patr·iotlsma, percr lo que nunca entendier·on sus 

detractores,, fue que Xavier iue Ltn pc.ifrta p1··oi·und¿.¡mcnte 

me~ncano, patriota , per·o iotpo11tico., t.on;o lo ha definido 

Octavio Pa=, y que buscó Ja uni~ersalidad de las letras para 

converger can la cultura del mundo, a través de una 

enistencia y de una sensibilidad personal. 

Gan=alo Celario afirma: ''Villaurrutia lucha contra el 

prnvincionalisma de nuestras letr~as, contra 12 

g1·andilocuencia, contra el r~anip~nto p~triotismo, cantra la 

subordinación anecdótica a la realidad n1~S superficial'' 

<Celorio, 1991:1661 

Sigfrido Gordon refiriéndose a la poesia de Xavier 

Villaurrutia, seMaló que uno de los factores que más 

afianzaban la nacionalidad de cualquier~ hombre, es 

precisamente 1~elegar a segundo t~rm1na las manifestaciories 

'e '• 
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más externas de ella y sacar a flote lo intimo de la 

personalidad humana y desbordarlo más allá de los pliegues 

de 1 a bandera. (De 1 as 13arcenas, ~P-':'.§'_d_<1.ct!?~• 1955) 

Ene.antro Fernando Mata una marca espit"itual en la obra 

poética.de:O.Xav.ier Villaurrutia, y sefiala que con ella 

e~:presó no~ sólo su enraizamiento psi.Lológico me}:icanisimo en 

lo ten1peramental, sino en lo sutil del espíritu. una honda 

E:'St.•11ci u ,~¿.c.:_j;;il a:-)cc·st1·al de ·fatal y pe~ .im1sta, concepto que· 

es la más netarr.e1,te ropr~s~ntativo de lo idiosincrático del 

modo de ser, en el pensar, en el sentir y en el actuar del 

me>:icano. (Ibid. l 

2 .. 3 p_\x:@_.<.§ __ c_~ns i__c;Le_r_~-ª.~J_qne.§_ --~-t.::J._t_i_i;_~~~E--r~gJ_ª,~-i_QQ_~ 

_ _g_o_t.ri~----tª ~_Jr__i_~-ª--Y- .. l-~ _ _9_!__"°.A!D.ª-_t!.i;-ª._ _ _g_Q_ J_ª--_gpra de .X~ier 

Y_i_J )_?_~ ! .. X~t_!i_ª 

En el cuar~ta aniversario de la muer~te de Xavier 

Villaurrutia -1954- apareció un volumen en edición homenaje 

de su obr~~~ d?l Cl.1al, Angel de l2s Bát~cenas e>:hibió en el 

periódico t:!_pved~Qg_§ una miscelánea de los juicios criticas 

que incluyeron en él diez y seis autores<21 
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De entre ellos, los más interesantes son aquellos que 

seNalan las relaciones entre el teatro y la poesia de Xavier 

Vil laurrutia. 

Simón Armengol seftaló que Xavier Villaurrutia reflejó 

en su producción teatral más que un apasionado temperamento 

de dramaturgo, una innegable sensibilidad poética. 

Ceierino R .. r~vec.illc, pur s-u p.:irte, e:~pu~o su aso111b1·0 

al percibir en las obras poétic~s de nuestr,o autor Llna 

oposic.i6n formali2ada entre la realidad viva de su teatro y 

la magia de los vuelos poéticos. 

Miguel Guardia destacó que "el yo poetice" de Xavier 

Villaurrutia lo llevó a intentar en el teatro las 

innovaciones que habla intentado en sus poemas, 

fund¿(n1ent.alment-e de .arrr.nrp_;e ·;;Lu~real is ta. 

En oposición a estos juicios, Francisco Monterde 

consider~6 la obr~a poét1ca y la ob1~¿ tPatr~al de xa~ier 

Villaurrutia sin contaminación, y afirmó que Villaurrutia 

deslindo en su obra perfectamente los caminos de la lírica y 

de la dramática, al menes sus convencionales fronter~as, ''no 

hay en sus autos, en sus piezas y en sus mo~ólogos 
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invasiones de la liríca, según es frecuente en los poetas 

que del verso pasan al diálogo en prosa" (lbid.l 

'2~ 4 S:'.~_r..:~§'P~_LQn_9~-1-L~L-l~_L<;-ª-._.entJ:~.-J-~?-..!:.~-q~_i_9'}_~§. 

9.§ ?..fEJ1?_!.fi.J__L!_fl_~_c;i ___ e __ t.D __ t_~_J)_g_f?r:.t~_i_-~~El_J ~-· fL9_e.~J .. ~-~d~~--°X·ª v t§r 

~LU3'.YJ'.'E_•l.tD>. • 

L.os poem~s d'e Villa.urrut:ia "por su transparencía son 

C¿\S::. 111 ... i·:..iL,i.c:;:" r1.::'~a1 t~:; El {¿i:;:_ r.Ji3ndino; lc.1 define COflJt:) un 

po·:::da ''qu1111icoH, que <:::.abe aplicar con t"'1got· c.1ent!"fico los 

ingredientes y las dosis e:~actas de la .inteligencia e 

ingenio en sus poemas. 1'Xavier Villaurrtltia escribe con el 

cerebro sufriendo y no con el cora:6n sangt"anao'' <Nandino, 

198•1:'.']".(>lj .. En E:?st.a frase -:"2 e~~p1~t:::sa la quE.· duramente se le 

criti~ó: su cient1ficisn10 poética, su gelide= creadora, su 

deshumanización en la poesía. 

''Toda la tr~ascendencia e importancia de su obra puede 

resumirse en una f1-ase suya, subrayó Héctor Pér'ez M: dejadme 

nada más''. La irrit~ción de este critico es manifiesta a lo 

largo de su ar·ticulo Javier<Sic.>, poeta científico", en la 

cual e::presa su enfado por la concepción del arte en 

Vil laur-1·ut ia, quien se mu~stra desarraigado poi· completo de 



- 61 -

toda emotividad: "Y asi podemos terminar que los orígenes de 

la insustancialidad del arte moderno se derivan casualmente 

del cientificismo y del deporte" <Pére::, g_!__!i~.r;j_g_~ª-1_., 1932) .. 

Esta intelectuali=ación en la poes~a d~ Xav1er~ 

Villaur~rutia fue advertida por varios de sus crftico5~ er·1tr·e 

otros F'ot""firio Barba Jacob, qu1en intt.·1··preta qLtE- 0sta es unt::. 

poesia par~a minorias pet~o no sólo por·que la haya 

deshun.EHt:=a.tio "~t.1E•s en tL;d2• ella f?S ~Jfr:Lc·;.::;l..1bl0 Je-, r-iuls.~c.ión 

setng•_dnt?a, slno pot·qLtt2 canh?íhpl~ la vidn dl?sde á119ulos que 

otras artistas no suelen sorprender•· .. CBarba J:;;tcob, en Asi., 

1941) 

Se le sehalc1 t:Dr.10 un t.1oeta 11 calculadar~ y frir:1"~ 

U~~ndino, 19:'."-8:3()) pero t.amClén se a.pr~ec::ió en su poesia un 

equilibr~io intEt~iar entre la inteligencia y la sensibilidad. 

reiterado ejercicio de la inteligencia mezclado con la 

gracia'' CAbreu Gomez, en: ~L N2ciona~, 1938). Se t'eveló 

poeta sin su extremada lucide~. 

Duer~me aqui, silencioso e ignorado, 

el que en vida vivió mil y un~ muet-tes. 
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Nada quieras saber· de m1 pasado. 

Despertar es morir, -No me despiertes! 

<Villaurrutia, 1984:96J 

Uno de los nlatices que abordó la ct•itica en las 

sL1 complicidad con el diablo. 

''La paesfa como cie~cia es la refinada y put'a actividad 

del demonio: y no hay obra de arte sin la colaboración del 

deme.nial< <Cue=:.ta, ~..1.-1J!lL':~X'?~)., 19::4). Alsuriei crltica ha 

sehalada que la cr~eación poética de X~vier VillaL'r~r-ütia está 

hecha de elementos irracionales e inccnscientes, vinculada a 

la tE:Gria psicc:? .. n311tica freud1E~na y c:onc1·E-Lorr,,?f1te o !:'": 

derivaciones estéticas; pero hay otra critica qug la 

relaciona directamente con lo diabólico. 

Los enlaces entre lo irracional de lo mefistofélico, y 

el cientificismo 8CUsado en la obra de Xavier, ha revelado a 

la critica su belle=a poética saturada de per~ver~sidad, hecho 
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que la he.ce hipnótica .. "Une. poesia que no fascina es una 

poesla sin belleza, sin perversidad" CCuesta,19341 

Y me pr'egGnto ahora, 

si n2die entró en la pie=a cont1Qua, 

~quién cer--ró cautelosamente la puerta? 

¿[Ji_té n1isleriosa fuerza de 9ra·-1edad 

h~=o caer 1& h6ja de_ papel que estaba 

~Poi· qué se iristala aqui de pr·onto. 

y sin que nadie la invite, 

la va= de una mujer que habla en la calle? 

Y al oprimir la pluma, 

algo como la sangre late y circula 

en el la, 

y siento que las let:~as desiguales 

que esc:ribo aho1--a, 

ya no son de mi mano solamente. 

C'.'i l laL1rrutia, 1984:60-611 
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Refle;:ivo y perverso mental, Villaurr·utia dió a México 

una especi~ de "malestar agradable 11 con su puntillo de 

miedos discretos y ese estremecimiento de gatos acariciados 

a cent rape lo" <Cardona Pel'la, fil._l>!~c iq_ri~J_, 1949) 

Jorge Cuesta apuntó que la poesia es poco poética para 

quienes niegan intelectualidad en ellci., "quien no re:.:=..ste 

las se~ucciones d~l demonio, descubre que pocos poetas 

me~:ic0ncis tienen como Xavier"' un iruto tan -f2s·=ir1ante c_~e 

reflexión, o la perversidad un atrac.t ívo ta.n g~--ande" 

<Cuesta, Novedad~~. 1951) 

Poesla cuya ref leNión es fascinante y en donde la 

perversidad parece complacerse en ofr·ecer· atr·activos; es la 

poesía de Xavier Villaurrutia sugestiva y apasionada_ 

<Cardona F'et'1a, filJ:~1..i.9_1=.._~S-ª---t1i_1ii_m.§!.._!l_~~~ll-~0-~, 1955> 

2.6 Poesia intelec~ualiz~da 

Villaurrutia ftte descrito como un poeta completamente 

intelectualizado, donde su actitud objetiva rehusó elaborar 

emocionalemente sus temas poéticos. ' 1 después de observar las 

cosas, las devuelve como las encontró, agregAndoles u11a 
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intención filosofica y un barniz de irania'' {Torre Rioseco y 

Warner, en Bibliografia de la poesia mexicana, 1934) 

Se rotuló la poes1a de nLlestro poeta como una ''poesia 

de los sentidos'', en la cual, se ha dicho, es dueno de una 

perceptiva muy singular. 

11 Es capa:: de penetrar hasta en lo oscuro y jade.:tnte de la 
respiración para descubrir el secreto que lo desvela r ...... l 
más all~ de la metáfora pesca matices, calo1~es, sonidos y 
sabores, teda la gama espesa de los sentidas oat~a, por· medio 
de pa 1 a.bras, t 1-ans i or·m..-d as en v j va poes i a" <Le i va, l 95::Y: 155) 

Inteligencia, agudeza e ingenio son pa1~ticularidades 

que se han adbvertido en su poesía. Una de los recursos 

poéticos que más han car·acterizada a Villaurrutia ha sido, 

sin dLlda, los juegos de palabras y sonidos que se convierten 

en ''juegos de conceptos y de ambiguedad vet·bal 1
' <Anderson 

I mbert y F 1 ori t, 1960: 665-666) El juc-90 de pal abras se 

convirtió en juega de inteligenc1a, a tal punto que, en su 

mejor época, la inteligencia observa, elige y ordena, 

concluyeron Enrique Anderson Imbert y Florit. 

Algunos criticas le han reprochado, en forma velada 

algunas veces y en otras de manera abierta y agresiva, su 

recut·r·~ncia al juego de palabras e ideas, pues opinan que el 

empleo de tales t•ecursos desvaloriza la emoción y 
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profundidad de sus poemas Rodríguez Chicharro defendió el 

procedimiento literario de Villaurrutia y explicó: 

''poeta barroco, o mejor neobarraco, Villaurrutia no emplea 
estas figuras de dicción por simple gusto de jugar con los 
vocablos, sino porque jugando -bur'la burlando- creyó con10 lo 
creyeron a su vez Quevedo, Góngora~ Gracián, Cocteau •• ~, 
poder llegar a e::presarse cabal íntegramente" <Rodrigue:: 
Chicharro, 1983: 181-l82l 

E~ mismo Vill~urrutia confió a Ortiz de Montellano sus 

p?..l~bras:. '!.me creerá ustE.•d sl le digo que no hallará en mis 

poesías un juego de palabras inmotivado o gratuito? [ •.• J 

las uso no por juega, sino por necesidad ineludible [ .•. ) 

juego con fuego a riesgo de quemarme" <Paz, 1978:611 

Gonzalo Celorio, por su pat~te, ha distinguido es esos 

juegos de palabras imáger1es que contradicen el espiritu. •1Es 

lnci'_~dablE", e::pl ic~" "que en e&t.os ca.sos se tr .. a.ta de una 

especie de fraude poético que hace pasar por expresión del 

alma, lo que en el fondo es una deliberada arbitrariedad del 

e;,;pit'itu" <Celoria, 1981: 173> 

Xavier Villaurrutia, advirtió la critica, al inclinarse 

entre la complejidad de las sensaciones y las pasiones, 

"descubrió que hay corr·edores secretos entre el sueNo y la 
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vigilia, el amor y el odio, la ausencia y la presencia .. Lo 

mejor de su obra poética es una exploración por esos 

corredores'" <Pa::, 1978:21 > 

La. critica h~ incluido a nuestro poeta dentro de 

di-.•c..•;~-= ... ,s corrientes 1 itP.rari¿ts, artísticas y filcs6iicas. 

E::iste una crit1ca que inscribe la poesia de Xavier 

Villaurrutia como un ensayo de la liter~atura fantástica -con 

influencia borgiana-

"Ternas del hombre doble y de los desdoblamientos de la 
conciencio., dE' los e=.:pejas enfrentados qL1e repiten sus 
irnágenes hasta lo infinito, de los cuerpos que reciben 
visitas misteriosas de autónomas sombras humanas, de dioses 
que sueñan a hombres que a su ve= están sof.ando a otros, al 
c:\bsurdo miedo a no e::istir, de universos solipsistas, de 
~n~eles cor··t'GIT1pidos. de la mLlet'te que nos habita 
~igi}o;2menle, ciE q~e tocios los hombt'cs so~ un sólo hombre y 
somos y no semos simultt:ne2\.,.~ente, rle metamorios1s y 
laberintos". <Andet·son 1., 1966: 166) 

Andt~é Bt'etón definió al surrealismo como: ''Automatismo 

psiquica pur·o, a través del cual una persona se propone 

expresar, ya sea verbalmente, pat' escrito o de cualquier 

otra forma, el funcionamiento real del pensamiento. Dictado 

del pensamiento del cual esta ausente cualquier control de 
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la razón y aJeno a toda preocupación estética o moral'' (Cit. 

en Sanchez V., 1982:407) 

Como se mencionó con anterioridad, la poesia de Xavier 

se la ha sorprendido en el surt·ealisn,o. La noche, la 

oscuridad, lo maléfico, lo diabólico o lo satánico iorman 

parte de la fascinación que ejet·ce lo inexplicable. José 

Alvarado percibe.la poesía de Villaurrutia impreganda de 

El N~cional, 7 de ener~o de 1951) 

La realidad irreal, el vivir la irrealidad sin 

percatarse de que lo es, pr·ovoca la imaginación de la 

percepción de fantasmagorlas~ de universos paralelos, de 

vidas misteriosas que palpitan en el más allá. La poesia de 

Xaviet• Villaurrutia ro=a estas manifestaciones que nos 

conducen a lo desconocido. En su obra, se~ala Octavio F'az, 

espejos; otras~ se llena con heladas sombt~as nocturnas, se 

puebla con ecos, estatuas, cristales y reflejos o aspira a 

convertirse en lumino90 diam~nte. Su mundo esta lleno de 

objetas abandonados irremisiblemente, de ruidos que se 

producen solos, y de fulgores inútiles que se desprenden de 

vidas perdidas, de sombras inmóviles y de frio Clbid., 1951) 
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Hay algo fantasmal en el lenguaje de Villaurrutia, una 

constante alusión a la insustancialidad de las palabras 

debido a lo fácilmente que se transforman pasando de un 

senttdo a otro. (Franco, 1980:2831 

La poesia de Villaurrutia fue calificada como Ltna 

poesia nocturna ''con nocturnidad de luna completa'' <Cardona 

P., El Nacional, 15 de feb., 1949) 

La noche, el inft~anqL1eable núcleo de la noche como lo 

llamó Bretón, mundo de limites, grietas y tinieblas, 

constituyó el ámbito poético de Xavier. ''La nocl1e'', dice 

Carlos Monsiváis, ''es otra versión de los hechas, la 

negación y la ampliación de las costumb1~es respetadas: quien 

quiera descifrar la inmovilidad, deberá acudir al insomnio, 

cómplice de todos los instintos~ La soledad humana necesita 

elegir·, como sitdos para desenvolverse, a la noche y a la 

muerte, pai~ajes de su verdadera geografía'' <Monstváis, 

1981:1439) 

El surrealismo osciló siempre en·tre una concepción 

psiquica y una concepción mágica del sue~o~ sin pronunciarse 

jamás por una u otra. El surrealismo extrae del sue~a el 

elemento maravilloso del que car~ece el mundo real y como lo 
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También han rondado a esta poesia diversas ideas afines 

a la muerte: el viaje sin retorno, el sueNo eterno, la 

noche, la oscuridad, las sombras, la soledad, el silencio, 

lo inmóvil, el lecho, la alcoba, la rigidez, el metal, las 

estatuas, los espejos, etcétera. 

~odas estos elementos han sido considerados como 

fundamentos para afirmar la presencia existencialista en la 

poesia de Xavier Villaurrutia. 

''Vivir es ir muriendo., morir es ir viviendo; percatarse 

de la vida, es advertir la agonía, que es la angustia. La 

vida es también un sue~o y morir la vida es ir soNando, 

perder la vida es despertar. Villaurrutia vive, suena y 

muere, es decir despierta" IRivas s., 1941-1942:78> 

Xavier Villaur~utia construyó su propia muerte en 

diaria agonia "contemplándola e interrogándola en dramáticos 

desdoblamientos que le hacian caer apu~aleado por sus 

propias manos, o que llevaban a 

pensarse como un sueho de otro que, sin embargo, era ~l 

mismo" <Calvillo M., en El Nacional,, 26 de dic., 1951> 
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Los surrealistas buscaban~ a través de todas sus 

eKperiencias, la poesia. Para Heidegger, Holderlin 

representa e instaura de nuevo la esenciu de la poesía~ 

detel~rninando asi un t1emp~ r1uevo. 

2.9 Poesia para minarlas 

L~ poesla de Xavier Villaurrutia, han seHalado algunos 

criticas ''es una poesia elitista•', 11 paeta de minorias, 

hombre marginal 11 <Monsiváis, 1981:1439) .. "Por su m15ma 

calidad esa poesia no puede ser popular" (Barba J., en Asi, 

14 de junio, 1941>. "Es sin duda uno de los mAs finos y 

firmes poetas que se encuentran en la hora actual [ .•• J 

construye u.na poesia culta y minoritaria" <Cantón, 2n ~?.-~T?_~ 

9-."'_J:L~:_ú_sg, nov., 1941) 

Abreu Gómez. e:<presó qLte Vi 1 laurrutia logra a ;;ravés de 

su poesia hacer sentir al lector que la vida proviene de la 

vida misma, y no de su pluma y agrega, a su obra le falta la 

imperfección para ser perfecta. CAbreu G., en El Nacional, 

31 de dic., 1950> 

Se ha advertí.do, no obstante, que la obra poética de 

Xavíer VillaurrUtia no ocupa un lugar de excelencia. en 



México ni en Hispanoamerica, Octavio Paz apunta: 

"Villaurrutia tiene una reputación continental y su poesfa 

es poco leida. No es dificil entender la razón. Su poesia 

es una poesia solitaria y para solitarios que no buscan la 

complicidad de las pasiones [ •.• J la gloria de Villaurrutia, 

insiste Paz, es secreta, como su poesía. No lo lamento, ni 

él tampoco lo lamentaría: No pidió más mientras ~ivió: el 

fervor de unos pocos. En la época moderna la poesía no es ni 

puede ser sino un culto subterráneo, una ceremonia en la 

catacumba" (Paz, 1978:831 

Xavier Villaurrutia fue un poeta universal de fino 

ingenio y de sensibilidad cultivada. La sobriedad y el buen 

gusto abundan a lo largo de su poesía. En la variedad de 

juicios criticas que se han hecho a su poesía, existe la 

apreciación de una sensibilidad innegable, y una labor de 

alta estimación. detern1inada por su época. CDe las Bárcenas 

en Novedades~ 16 de enero, 1955) 



Notas al Capitulo Segundo 

*Nota 1. Antologia conformada por Francisco Arrellano 
Belloc, Ignacio Barajas Lozano, José Maria Benitez, Rafael 
Lozano, Miguel D. Martinez Rendón, Bernardo Ortiz de 
Montellano, Jaime Torres Bodet y Xavier Villaurrutia. 

•Nota 2. Roberto Acevedo, Simón Armengol, Ceferino Avecilla, 
Wilberto Cantón, José Carba, Lya Engel, Angel Estivel, 
Miguel Guardia, Sigfrido Gordon, Antonio MagaNa Esquive!, 
Horacio Martine=, Francisco Monterde, Fernando Mota~ Carlos 
Ortega, Rafael Solana y José Luis Tapia. 
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Capitulo 3 Retorno a la emoción en la poesia 

postrera 

Su tercer y último libro Canto a la----2!:.!mavera y otros 

poemas (1948>, no provocó, a diferencia de los dos 

anteriores la gran cantidad de artículos criticos. La 

recepci~n de éste último fue de solamente unos cuantos 

escritos y muchos de ellas desfavot,ables. 

Carlos Monsiváis por ejemplo, afirma:"Después de 

Nostalgia de la muerte, la producción poética de 

Villaurrutia se resiente de cierta actitud mecánica. Si ya 

''Decima Muerte'' exhibe desconcierto frente a los temas de la 

épica diurna y es -con notable salvedad- un libro 

penosamente fallido" <Monsiváis, 1981:1439> 

''El descenso es manifiesto: la forma es menos rigurosa 

y la visión poética más fácil y superficial" <Paz, 1978:66) 

La gelidez de su poesía, que tanto se le habia 

criticado¡ en su lib~o central por el contrario, se le 

reprochó el exceso de emoción vertido en Canto a la 

primavera y otros poemas: "Las emociones no obedecieron más 
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la brida y sencillamente se desbocaron". <Anderson Imbert, 

1980:166) 

Ali Chumacera comentó que después de Nostalgia d.e la 

muerte Villaurrutia derrama el deseo de dejar suelta la 

brida a la emoción y que de esta manera completa el 

desarrollo de su personalidad literaria; Gonzalo Celorio 

tambi$n coincide ~on el cambio de gelidez-emoción en la 

poesia de nuestro autor. 

Pesar, desconsuelo, tormento y amargura dominan casi en 

su totalidad los versos de Canto a la primavera y otros 

poemas. La falta de identidad entre seres y objetos que 

caracteriza los poemas amorosos de t,igst~lgia de la mL1erte, 

adquiere, se~ala Vicente Quirarte, matices más desoladores y 

definitivos en los versos de Canto a l~_P-rim~~ros 

poE?ma.s. Caracter:i ::an también a los versos de este libro 

se~ala Paz, la complejidad moral y las resonancias humanas. 

una perfección de la forma y la amargura ante la soledad y 

el horror frente a la e::istencia. 

También Paz reconoció que en su último libro hay poemas 

que siguen la linea iniciada en sus ''Nocturnos'' y que entre 

ellos hay algunas que se cuentan entre los mejores de Xavier 



como '1 Amor conduse noi ad una marte'', y el ''Soneto de la 

Granada" y el "Madrigal Sombrio". "Estos poemas, dice Paz, 

reanudan los lazos con una tradición que al!a la perfección 

de la forma a la existencia. Poemas que responden sin 

responder jam•s del todo, a dos preguntas: ~quiénes somos? y 

~en dónde estamos?. Es justo que la obra de Xavier, agrega 

Pa=~ termine con esta doble intet't·ogación. Esas preguntas 

son !'ambién una' definición" (Paz, 1978:66). 



Capitulo 4 Metacritica poética a Xavier 

Villaurrutia 

Se ha considerado conveniente incluir en este trabajo 

las evocaciones poéticas que la critica hizo en forma 

póstuma a la obra de nuestro autor, y aunque se ha percibido 

en la ~ayer parte de éstas una cuestionable calidad 

liter,aria, se ha convenido en recopilarlas y e::ponerlas al 

lector ya qL1e de algL1na manera, estas evocaciones también 

representan una forma de critica a nuestro poeta. 

Estas evocaciones poéticas resumen el vacio que dejó la 

muerte de Xavier Villaurrutia en el medio literario; se 

destacan de él su sencillez y su generosidad. Su muerte es 

vista como un luto para el Arte y Villaurrutia como un gran 

Dios de la poesía. 

La muerte, excepcionalmente, la muerte, se~alan estas 

evocaciones, aparece como el único cosmos posible. Es lo que 

ordena y permite la sensación y sus diferentes gamas: amor, 

deseo, la noche y el instinto. 
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Los sitio~ en su poesía, dicen estas evocaciones, están 

y son habitados por presencias ausentes. Habitados por su 

sonoridad, su paso, su olor, su pasión. Habitados de alma. 

Hay en ellos una atmósfera rarificada, enrarecida; 

únicamente respirable por la voz y el recuerdo de un sueho. 

POr la cruz inicial de tu nombre, Xavier, 

y por la V de Vida que late en tu apellida. 

yo columbro tus ansias humildes de no 

ser 

y escucho el ritmo de tu corazón encendido. 

<Capistran, 1966:10ll 

Laurel del Recuerdo a Xavier Villaurrutia 

Tu casa esta vacía, 

no sueNa el co1~a=ón jilguero de tu nombr~e; 

la puerta siempre abierta a tus amigos, 

(la puerta de tu vida) 

echó aldabón de piedra y de silencia 

y la cerrd la muerte. 

Pera tu canto existe itú que has muerto! 

Tu canto firme y ágil 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
Df LA 

WJ ~rn 
í:íWi.\HtCA 
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de rauda sangre y madurez precisa 

germina por el eco de la patria. 

Y escuchamos tu voz desde tu altura 

mientras solos quedamos 

heridos por la pena, 

repitiendo en la angustia tu mensaje. 

Y podemos decir a grandes gritas: 

está de luto el Arte, 

porque no ha muerto un gran poeta 

sino un gran Dios de la Poesia. 

Pasarán muchos aNos 

sin llenar el hueco de tu ausencia; 

tu voz es tan alta y luminosa 

que no encuentra lugar en el espacio, 

ioh principe del Arte! 

ioh Dios de la Poesía! 

11 

La patria está llorando, 

ha muerto el mejor de tus hijos, 
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·quel de claro testimonio 

mayor gloria. 

La patria está llorando 

lesde su amapola de tierra 

regazo de madre dolorida; 

·~nto a ella 'lloramos tus hermanos. 

ecardando tu nombre 

n un mar de llanto inconsolables. 

ero te miro alli, en tu "Nocturno Rosa•• 

grandioso e inmutable 

como un ángel: 

desnudo al tiempo y al engaf'!o; 

irremisiblemente solo 

como un espejo diáfano. 

SueNas alli dichoso y viva; 

ya sin dolor ni sombra, 

ya sin clamor ni grito, 

solo en el litoral de tu vida; 

amante, dulce, en ese mar del universo 

donde se sue~a en Dios 
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y donde Dios está contigo 

Libre si, en esa arca de la alianza, 

en esa escala de amor 

y coro de los ángeles. 

III 

Desde lo profundo de mi alma 

a ti clamo Se~or 

dale la pa= eterna 

a este Príncipe del Arte 

Enamorado de su muerte. 

<Cárdenas P., El Nacional, 7 de enero, 1951> 

De muerte en muerte, 

ciego de lu= y con la luz por dentro 

danzabas y soNabas y nacías ••• 

Danzar, soNar, pensar 

Cpo1'que pensar es ya mor'ir un poco 

más allá de la piel de las estatuas> 

fue tu manera de vivir la tierra 

donde tus pies cuajaban sus raices 
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y tus ojos ponian un espejo 

para ver lo de arriba: el pan divino, 

la sal y el vino, y con la fruta el tallo; 

una sutil naturaleza muerta 

que tenia el color -iel color!- de tu 

alma" 

I I 

Se habla de tu muerte, Xavier, como quien 

dice 

un pájaro en la nube o un estrella naciendo. 

-<Naciste ayer, no morirás maNana> 

Tu mueres para ver que estás naciendo 

y naces para ver que estás muriendo 

y bajas para ver que estás subiendo. 

l l I 

Alguna vez, oí tu voz, 

tu voz de estatua silenciosa, 

de nocturno en el alba 

y de nieve en las manos y en los ojos, 

Era tu vo::: 
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de encendi~a fragancia, 

de pétalo exprimido, 

de soledad con todos en el caos, 

Tu voz en la nostalgia, 

en la nostalgia de la muerte ••• 

en un suspiro derramada, lúcida, 

po~ticamente oscura dentro de la lucidez 

de la palabra y la memoria y el silencio 

que te ceNian la garganta 

y se enrroscaban en tu cuerpo. 

y le daban vueltas al pulso 

del fuego en que se limpiaban las miradas 

y se funden los goces 

y el tacto se hace nube. 

IV 

ésta tu voz, Xavier, quebrada ahor·a, 

derramada a pedazos en el aire 

helado de este martes 

26 de diciembre, en el Panteón del Tepeyac. 
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V 

Tú lo dijiste un dia• 

11 Y algo nos dice que morir es despertarª'. 

V ~ú, como Un~muno, 

cerrabas los ojos para ver, 

para ver, en tu muerte, tu racimo de vida, 

para ve~ en tu vida de mortal conmovido 

tu 11 tu muerte particular'' 

''sólo sin soledad'' 

porque te acompaNabas a ti mismo 

en un cerrar de ojos y pensarlos 

por siempre, como el niho que rompe sus 

juguetes 

para verlos vivir y morir, y renacerlos 

en un golpe de ala, de memoria, de sue~o. 
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VI 

Has depertado ya ••• te veo ahora 

entre tus palabras amadas 

noche, sombra, silencio, 

sangre, venas, espejo, 

es.tatua y sol.edad, nieve y saliva 

mármol y muerte .. 

Con tus palabras~ tú 1 el Derretido, 

danzando en este amanecer del alma, 

recogiendo tus gotas de cristal en un 

vaso 

donde luce la flor y el perfume se ahonda. 

CN~ciste ayer, no morirás ma~ana) 

VII 

Ahora a comenzar, entre los tuyos, 

éstos que están ahora contigo, 

tus fantasmas. 
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A comenzar, recomenzar, amigo. 

Pero tú lo dijiste y lo repito 

solemnemente estremecido: 

11 Que será, Muerte, de ti, 

cuando al salir yo del mundo, 

de~hecho el n~do profundo, 

tengas que salir de mi?" 

<Trujíllo L., sl_.l\l.;".<;:_i.onAl 1 7 de enero, 19511 
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Evocación de Xavier Villaurrutia. 

Intentaré representarlo ahora. 

Recuerda su rostro imberbe de estudiante, 

una palabra al par lenta y sonora, 

y en ese rostro una triste:a ert·ante 

y en esa voz un dejo de ironía ••• 

Pe1·0 en seguida surge otra semblante, 

Más suyo acaso, y que me parecía 

corresponder mejor a su talento: 

una máscara inquieta frente al dia 

Era suya esa máscara,¿la inventó? 

Porque el perfil de un hombre tan abstracto 

más que perfil resulta pensamiento. 

Ha.bia concertado un noble pacto 

consiga mismo al empezar la vida: 

el de pulir un mármol sien1pre intacto 

huyendo de la forma conocida 

y arrancando a la flor de cada tema 
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la esencia pura que el proiano-olvida. 

Organizada asi, como un teorema, 

su estética avanzó grado por grado 

hasta las libertades del poema 

y, e:;ento al fin de su desesperado 

Rropósito da ser siempre distinto, 

entró de pronto -a fuego- en lo vedado. 

jQué paso el suyo al descender del plinto 

de la columna inteligente y sola 

para aceptar la noche y el instinto! 

La sangre lo llevó como una ola 

hasta esas playas ultimas del alma 

donde una. luz de fiebr-e lo aur~eola. 

Era la noche y su ficticia calma, 

la noche y su temblor fosforecente: 

la que se toca, a cíegas, con la pa!ma 

de una mano dormida y no se siente: 

la que habla tan sólo cuando calla 
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y en la ausencia no más está p1 1 ésente. 

Ese invisible campo de batalla 

tan hondo, por nocturno, y tan diverso 

que se pregunta uno cómo estalla 

en la terrible auscultación del verso, 

fu.e para ~l escuela y oficina, 

taller, laboratorio y universo. 

Cuanto alli maditaba se adivina 

en ese pulso heroico donde late 

no sé qué vena aún, rápida y fina, 

pues en su vibración triunfa y se abate 

la isócrona marea cat..ttelosa 

que sin odio y sin tdrmino cornbate. 

El espejo, el cronómetro, la rosa 

cambian de voluntad y de sentido 

cuando su oscuro asedio los acosa. 

Un mundo que pensábamos perdido 

aflora del insomnio y nos gobierna, 
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seguro co~o está de ser oido; 

y en medio de la fúnebre cisterna 

pedimos que alguien nos arroje un cable~ 

que se encienda en la sombra una linterna, 

que una va: -aunque ríspida- nos hable, 

-y que algo por fin venga y sacuda 

esta falsa quietud ine::orable! .•• 

Volver de un libro igual, tocar desnuda 

la espalda que de lejos nos heria 

y ver que todo sigue y se reanuda, 

la juventud, el canto, la alegria: 

entre las mies del sol hundir las manos 

y sentir de esas mies cálido el dia; 

recorrer primaveras y veranos 

y escuchar la magnifica opulencia 

del viento en las ílldizales me:.; icei.nos: 

era, sin duda, ésa la indulgencia 

que Xavier nos tenia preparada. 



- 92 -

Pero c:.umpl.ió, en la noche, su seºntencia 

y nos dejó en proyecto ia alborada <Torres B., 

Novedades, 7 de sept., 1954) 



Capitulo 5 Versatilidad poética: un intento de 

critica a la poes1a de Xavier Villaurrutia 

En una estimación muy personal, y sin el afan de hacer 

descubrimientos o revelar enigmas, intento, en un modesta 

eNposición, llevar a cabo mi propia crítica de la poesia de 

Xavier ~illaurruti~. 

Considero su obra poética, profunda, universal(ll y 

vet~sátil; piensa que podría ser situada en cualquier•a de las 

corrientes literarias, filosóiic.a.s y artisticos que han 

advertido sus criticas, incluso dentro de todas ellas, como 

en un collage. 

En su poesla, Villaurrutia, asocia la idea de la muerte 

conjuntamente con el sue~o, el deseo, la soledad, la noche, 

la alcoba. Aborda estos conceptos de manera mágica, en un 

mt1ndo onirico dande se funden, confunden y fluyen estos 

juicios para poner al descubierto la impenetrabilidad del 

hombre que busca incansable, pero fallidamente, encontrarse 

a si mismo ... 

As! tarr¡bién en su poesia, el concepto de la muerte 

adquiere complejas relaciones de oposición. 

La muerte se revela como alqo amado, pero al mismo 

tiempo como algo temido, doloroso y amenazador. Posee una 
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estancia indefinida: está presente y ausente; se sospecha su 

cercania, y veCes se siente tan pró~ima, que espanta y corta 

la respiración. Causa opresión !" inquietud, pero embeleza y 

electriza. Se aguarda, se ansia y se espera; pero su 

proximidad produce angustia, vahido, vértigo; aunque su 

pensamiento fascina, hipnotiza y seduce irr·emisiblemente. 

i Qué p1•ueba de la e:.:istencia 

habrá mayor que la suer~te 

de estar viviendo sin ver·te 

y muriendo en tu presencia! 

Esta lúcida conciencia 

de amar a lo nunca visto 

y de esperar lo imprevisto; 

éste caer sin llegar 

es la angustia de pensar 

que puesto que muero existo .. 

II 

Si en todas pa~tes estás, 

en el agua y en la tierra, 

en el aire que encierra 
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y en el incendio voraz; 

y si a todas partes vas 

conmigo en el pensamiento, 

en el soplo de mi aliento 

y en mi sangre confundida,. 

¿no serás, Mue1'te en mi vida, 

agua, fuego, polvo y viento? 

El concepto de la muerte en la paesia de Xavier 

Villaurr~utia no es una cesación, una cancelación. La n1uerte 

no es la que acaba o r·ompe la vida imponiendo un estada 

permanente y pasivo. Es justamente en la muerte que 

Villaurrutia encL1entra el dinamismo vital. La muerte es un 

estar muriendo. Ese estar muriendo, es justamente vivirse en 

la mlterte. 

La muet•te.presente, como el aire que respir·am~s que se 

infiltra hasta el óltimo recodo de nuestro ser; la 'nuerte 

como integradora de los elementos de nuestro cosmos. Una 

muerte asistente, testiga y omnipresente que se filtra en 

las oquedades de n1_lestra alm2.: ¿no s2rás, muerte: alma? 

En la poesia de Villaurutia el tiempo no se produce, 

únicamente se viveT se imagina, se anula~ se cambia can la 
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magia o el símbolo. "Si fuera posibÍe viajar sin llegar, yo 

seria el más decidido viajero" !Cit. en Quirarte, 1985:33) 

sehaló nuestro poeta. "El viaje en Vill~urrutia, seNala 

Vicente Quirarte, supone la consecución de la aventura, la 

seguridad de que al llegar a una meta será apagar la sed de 

nuevos viajes y la voluntad de no llegar•• CQuirarte. 

1985:33) 

La luz se va con el tren 

silbando, enrollada en huma, 

apenas si en las colinas 

unta un brillo 

iAy! y nos vamos pensando 

lejos, con el tren silbando, 

sin movernos al cansarnos. 

El tiempo, el espacio y los fenómenos naturales 

aparecen transformados y trascendidas, son indefinidos e 

irreconocibles como elementos reales. 

Se mueve en el cielo un aire 

cenizo, lento. Se mueve 

un aire sin aire 
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Nos moja, al correr, un agua 

oscura y tibia. Nos moja 

un agua sin agua. tVi 1 laurrutia, 84: 44-4:3) 

Sus poemas se encuentran inmersos en el mundo de los 

sue~os en que la realid2d y suprart·ealidad se yuxtaponen, y 

donde ~a realidad adquiere connotaciones más profundas y 

auténticas que la realidad misma. 

Sof1ar, sohar la noche, 1 a esca l er·a 

y el grito de la estatua desdoblando la esquina 

correr hacia la estatua y encontrar sólo el grito, 

querer tocar el grito y sólo hallar el eco. 

Querer asir el eco y encontrat~ sólo el muro 

y correr hacia el muro y tocar un espejo. 

Hallar en .el espejo la estatua as~sinada, 

sacarla de la sangre de su sornbr·a, 

vestir·la en un cerrar· de ojos, 

acariciarla como a una hermana imprevista 

y jugar con l~s fichas de sus d~~os 

y contar a su oreja cien cien veces 

hasta oirla decir:''estoy muerta de sueNa''. 

<Villaurrutia, 84:5:2-53) 
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Sus poemas poseen una gran trascendencia comúnicativa; 

en ellos, Villaurrutia, establec:e con el lector un diálogo 

secreto, un acto de comunión en el que juntos recorren las 

fronteras que existen entre el amor, el deseo y la noche; el 

miedo, la angustia y el misterio; el sueNo, la vida, la 

muet·te y la nada. 

La presencia de la muerte se da a través de un filtro 

de ciet·ta destilación o depuración sutil: ª'Te ven mis ojos 

cerrados entrar en mi alcoba oscura 11 

Los poderes metamorfoseadores de la muerte convierten 

al cuet~po inerte con sus consistencia de las capas 

geológicas, con todas las venas, con todas las vetas que 

envuelven al diamante en su opacidad en diamante ya pulido y 

luminoso: ''A converti1· mi envoltura, opaca, febril, 

cambiante, en materia de diamante luminosa, eterna y pura''. 

La transformación, evolución y desmaterialización de la 

ffiLterte es en su poesia., una cor1sideración mágica y m:itica, 

pero también es una observación auténtica; y en esa 

metamorfosis, se produce su perennidad y la de su poesía. 



Nota al Capitulo Quinto 

*Nota ~- Resulta grotesco tratar de justificar a Xavier 
VillaurrUtia quien se ocupó de conocer la cultura universal 
y la colocó en la nuestra. Abrió puertas y ventanas y tendió 
puentes con otras literaturas. 
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Historiografia de la poesia de Xavier Villaurrutia. 

1919 

1923 

1926 

1927 

1929 

1933 

1936 

Publica sus primicias literarias en 

algunas revistas de la época. 

Publica ''Pr·imeros Poemas'' en la antología 

de ~cho Poetas, ed. Porrúa. 

Publica B_~-fJg_j..<;'.? ed. Cultura. 

Publica "Poesia 11 en la revista ~ num. 

4, oct., 1927<1> 

Publica ''Nocturno de la estatua 1
' en la 

Publica una parte de !fost"'1_9J.§._sL"'-_la 

!!!!=!erte Nocturnos- ed. Fábula. A esta plaquette de 

diez nocturnas se agregó 11 Nocturno miedo• 

Publfca ''Nocturno de los anoeles'' ed. 

Hipocampo. 



1937 

1938 

1941 

1946 

1948 

1949 

1951 

1953 . 
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Publica 11 Noc;it¿ . .!:'.!l_D___!:Q.2E." ed: Chapero. 

Publica Nostalgia de la muerte en eds. 

§gr:, Buenos Aires. 

Se recogen en otro peque~o valumen varios 

poemas no coleccion~dos, entre ellos, ''Décima 

muerte 11 (2>.Todos estos poemas, salvo ''Pcesia'', 

fuer'on reunidos. 

Publica la segunda y definitiva edición de 

Nosttl.gia de la muerte eds. Mictlán. (3) 

Publica ~ª-..rJ.!O a la primavera y otros 

P.º'ª-~ ed.Nueva Floresta. 

Publi.ca t1Epigram2s d2 Boston" en Ei~DJD .. §.É.§'..!:.1_§, 

(Num. 1, febt'ero-marzo) 

Se publica postumamente el "Soneto del 

Se publica 11 Deseo 11
, ' 'Palabra'' y ''Mar'' en 

Sum!!i-ª. nL~m .. l. julio, 1953 (4) 



1966 

1974 

1984 
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Se pub 1 i ca en b_etr_;:i.§_!:'.!_1;!2i._ú.=_':!flas-1)_92:!;_?_J_g_i_¿,__d_'ª-.1-ª 

muerte, poesía y teatros completos. 

Se publican Obras Completas ed. Fondo de 

Cultura Económica. 

Se publica la Primera Reimpresión de sus 

Qbras Co_m2l.gj:.2§.. 
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,i.§'a tro en Lec turas Me>~ i canas No.. 36 par F .. C .. E.. y 

S.E.P. 



Notas a la Historiografía de la'Poesia de Xavier 
Villaurr-utia 

*Nota 1. Villaurrutia lamentó no haber escrito "Poes:la" a 
tiempo para que encabezara a Reflej-9.§; sin embargo, sus 
editores satisficieron su deseo en publicaciones posteriores 
a 1926. 

•Nota 2. A la demanda de Alfredci Cardona Pena para conocer 
el credo poético de nuestro poeta y tomando como ejemplo sus 
11 Decimas", Xavier lJi 1 laurruti a expresó: 11 Escribi E-1 poema en 
el c:u.rso de c::uatro a.rtos. Compuse dos nu~vas décimas que 
formaron el grupo que fue publicado al final de m1 libro 
Nostalgia de la muerte. ANos después, las otras cinco 
décimas se fueron formando dentro de mi y al fin, logré 
esc.ribit"l2.s .. La prim:=ra. d2citnQ la escribi era lltomentos en quE? 
se entabló dentro de mi una polémica acerca del valor 
presente de la muerte en la vida del hombre. N:::i poc::o tiene 
la poesia de interior polémica.El poeta siempr~e J1abla con 
alguien: con los seres o las cosas ~usentes, con el ángel o 
el demonio que lo habita, y 9 en último o en primer término, 
consigo mismo. La muerte no es para mi sólo el término de la 
vida. El vivir para disponerse a bién morir o simplemente 
morir me parecen verdades de las que una verdad más profunda 
queda justiiicadamente ausente. Tampoco me satisface 
consider·ar la vida como una prisión de la que salimos, al 
fin, gracias a la muerte. Mi poesia es la presencia de la 
muerte durante toda la vida, ya que el hombre vive su propia 
muerte. Un poema es por esencia algo inexplicable. No 
pretendo e~plicar mi Décima Muerte, sino participar a los 
d&;T.á:= mis í-·t?t'5ün212S pr'S>DC.u.p¿.cic1rres 1 intuiciones O 

ílumin.2cio1.::·s subre un tama ina9at2.ble" (Cit. en Cardona 
Pel'la, §J _ _!~"'~iona.1_, 15 de mayo, 1949) 

*Nota 3. Su poema ''Canto a la primavera'' recibió en 1948 el 
Primer premio de las ''Fiesta~ de Primavera''. 

•Nota 4. De estos tres poemas Ali Chumacera senalo: "Decidi 
juntarlas todos en Canto a la. primaverci y otros poemas 
porque n~ crei justificado incluirlos en Nostalgia d• la 
muerte, no obstante que los primeros fueron escritos en la 
misma época de ''North Carolina blues 11 y el soneto tiene 
alguna afinidad con las 11 ?Jastalgias 1

' de aquel libro'' CCit en 
Villaur~ruti~, 1953:XXXI> 
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Conclusiones 

La vida y la abra de Xavier Villaurrutia estuvieron 

enrnarc:adas en la turbulencia histó1-ica, politica, social y 

cultural de las primeras décadas del presente sigla. 

l~icialmente'-1911- fue el remanente ideológico que 

habia dejado el P':l1 .. fír:ato, un¿-; l iml tante cultural quG:

repercutió en el des~r·rollo de las letras y de l~s 

humanidades: sucedió después una derivación divergente del 

Positivismo con la c:ual se propuso·una apertura a las letras 

y al arte en general. Con esta apertura brotó un sentimiento 

nacional is ta, mismo qwe fue abra:;:ado por estas disc:ipl in2s; 

inmediatamente surgieron e:-:.presiones musicales, pictóricas y 

literarias imbuidas de ese nacionalismo que se tradujeron en 

un sentimiento de bósq~eda y descub1~imicnto de los 0r~fger1es 

del 111exicana~ asi, el muralismo, retratd la ccsmcgonia del 

mundo prehispánico y, juntos, novela. y pintura, reproduj2?ron 

los CL\adros de la RevolL\Ción Me::icana. La poesía adoptó un 

tono regional y mexicanista; la música transcribió melodias 

locales y se·rec:reó en formas nuevas. 

( 104 ) 
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Durante los primeros aNos de la segunda década del 

siglo veinte, con el extraordinario impulso cultural que 

acompaNó la dirección de José Vasconcelos en la Secretaria 

de Educación POblica, fue cuando el grupo de Contemporáneos 

empezó su trabajo literario; aunque su producción estuvo 

ensombrecida par un agitado periodo de guerras intestinas, 

de cambios de poder, del contagio de la carr~upción en todos 

los niyeles y en ~1 que como respuesta a este deterioro, se 

h2.ll¿~ba la de=epción del pueblo, y de Ja "inteligencia 

me;:icane. 11 

Este periodo también estuvo acompaNado de cambios 

económicos y de influencias extranjeras: la francesa 

primero, y posteriormente la norteamericana, asi como 

también de la inmigración de diversas nacionalidades al 

pais. 

La ciudad de México fue adqui1~iendo un nuevo cari= con 

sus edificios~ comercias y nuevas colonias; se produjo el 

¿\Scenso de la c]ase media me;:icana, la imitación de modelos 

extranjer·as, de sus costumbres y diversiones. 

En el aspecto cultural, a través del fomento educativo 

llevada a cabo por José Vasconcelos~ se apreció una 
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intención reivindicadora de lo mexicano; sin embargo, a esta 

actitud de revaloración nacional, le siguió una postura de 

recha:o para todo aquello que no presentara un caracter 

mexicanista y una invalidación para cultura universal. 

La implantación de la educación socialista y su 

retórica, el exacer"'bada nacionalismo, la abrogación de lo 

univer.sal, la censura y la represión a la libertad de 

e;:presión llevo al grupo intelectual más controvertido de 

Mé;dco y dentro de este a n11estro poi?ta, a al~ar la va:: en 

la más enérgica protesta; situación que los condujo, a lo 

largo de su corta vida, a recibir las más adversas y ac1"'es 

criticas. 

La existencia de una critica literaria en Mé>:ico 
J 

durante este periodo puede considerarse relativa, sobre todo ( 

moderno. 

La percepción de la critica relacionada con el grupo d~ 

Contemporáneos fue aquella en la que se apre;,ciaban a la 

poesia como eterna; en cambia, a las generaciones de poetas, 

como cambiantes y mutables. Jorge Cuesta expresó su 

inconformidad con el medio intelectual, a su parecer, tan 
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raquitico y tan desprovisto de critica. Los Contemporáneos 

pugnaban por una critica que alentara al cambio y al 

progreso, y no una critica cimentada en modelos estáticos y 

sin posibilidad de trasnsformación. Estos poetas se 

percatat~an del resultado de que al negar un movimiento 

artistico anterior, y que a través de cada una de esas 

negaciones, se canfluia a la perpetuidad del ar·te, y vier'on 

por último, la posición critica como la ~nica posibilidad de 

hacer las veces de t:~adición, ele~:Gnto ine::istente en 

nuestr-as letr·as, según la opinión ~e Jorge Cuesta. 

La eKtraordinaria actividad cultural del grupo: 

promoción de revistas, creación de grupos teatrales, 

traducciones, critica de at•tes plásticas, r·enovaciOn del 

periodismo cultural y politice, difusión y asimilación de la 

poesia nueva internacional despierta una r·eacción en contra 

de la rGnov~~ióA cultural que p1·cpor1e. Se est?bl~~i2i en 

furiosas campa~as desprestigiadoras contra el grupo y se 

tejieron leyendas literarias y mitos personales con el afán 

de inm~larlos. 

"La critica referida a la poesia de Xavier Villaurrutia 

sobre todo la que concierne a su primera producción, sufrió 

la actitud decrépita y chauvinista de un gran sector. 
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La formación cultural de Xavier Villaurrutia habia sido 

extraordinaria; conoció a los surrelistas y simbolistas 

franceses, a los literatos revolucionarios: Proust, Guide, 

Valery; leyó a italianas, nortearne1·icanos, argentinos, 

espa~oles y guatemaltecos; además de su conocimiento 

profundo de la literatura me~:icana. 

Todo este cúmulo d9 ~r~udición y t"eiinamientos vertidos 

en su obra poética tuer"an armes pertr·ecLadas en su contra .. 

Su primer libra de poesía, B_tl.!_ejo~-' editado en 1926, 

fue considerado como su mejor obra de critica .. Esta vocación 

que Xavier Villau~~r~utia cnanifestó por~ la critica fue 

advertida por varios autot~es. En este libro exteriorizd su 

interés por la pintura y su talento para capturar- el 

equilibrio de las 'f.::i.1~1r.3s. Ya F:.5.."":.ón Lópe= Vel ar-ds haC ia 

adn1irada su exactitud ~cética de dos v~rsos inclvidos en 

Reflejos. 

Reflejos fue el preludio de Nostalgia de la muerte~ 

según la opinión de-algunos criticas. Fueron veintiseis 

poemas los que conformaron Nostalgia de l?_mL~_g_rte. Este 

libra fue el más ovacionado por la critica y del cual més 

,. 
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juicios criticas se escribieron~ Fue considerado como su 

obra mas sobresaliente. Notaron sus criticos que la muerte 

ocupó un lugar preponderante en este libro, y que ésta se 

conjugó en asociaciones semánticas con el sueNo, la noche y 

el deseo. El tema de la muerte sugir~ió una correponden=ia 

con el amor, el erotismo y la sensualidad. También alcanzó 

connotaciones metaflsicas, en donde la presencia de la 

muerte.se vuelve ~na prueba de la e>:istencia. 

La mu21~te, a.soc iada al SLteflo y ar.,bos a le.. noche, re·veló 

a la critica la presencia del surrealismo en donde nuest..-·o 

poeta e:<presó la voluntad de darle al sueho un indice de 

certeza mas elevado que la realidad misma. 

La critica también observó en estos poemas la 

influencia del existencialismo de Heidegger. En este 

sentido, sus po2ma.s E::;-:.hibieron une< c.a11L.:i~nci3.. l1:1 cida 6:-ite la 

existencia y, a tr'avés de ellos, el poeta asumió la angustia 

ante la nada; no eludió la muerte, sino que se le apro::imó, 

5e a~ti1:ipo a ella; la vivió cada instante, advirtió su 

contingencia, su finitud y su limitación. 
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La presencia del sur'realismo y del e::istencialismo en 

la poes1a de Nostalgia de la muerte fueron, sin embargo, 

negadas por alguna critica. 

La mexicanidad en la obra poética de Xavier 

Villaurrutia fue tal vez uno de los aspectos más polemizados 

de la critica. Y la ••talta'' de me::icanidad fue uno de los 

mayores reproches ~ue tuvo que sufrir: vivía a espaldas de 

Viói·:ico, :;:;ef'ia1 c..rc:i s1_•s detractores. F'erc, como :.ehaló Jorge 

Cue~ta., la vuelta a lo me~:icano no ha dejado de i;;:er un viaJe 

de ida, una protesta contra la tr-adición; no tia dejado de 

ser una idea de Eur-opa contra Eur-opa, un sentimiento 

antipatriótico. 

Hubo, no obstante, quienes admitier-on su poesia como 

ITiO}!ic~na, pero sin ubicarla en esa tradición, ni en un 

Se~aló también la critica que el carácter' intimo y 

pet·sonalisimo de la poEsia de Xavi2r Villaurrutia, asi como 

su enraizamiento psicológico pesimista, le co1,cedian un 

lugar como poeta mexicano. 
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Las consideraciones criticas entra su producción 

dramática y su obra lírica se dividieron en dos observciones 

radicales: la primera esgrimió ·su absoluta neutraliza~ión 

entre estos dos géneros; la segunda, percibió una 

contaminación ineludible de la poesia en el teatro de Xavier 

Villaurrrutia. 

Un gran sector de la critica percibió la obra poética 

de X2.,'iEr cou 1 c:i una poE-sia intG!lectual:i::ada, gélida,. carente 

de toda emotividad,. t'eali=ada con rigor' cientifico. Aunque 

hubo quienes defendi~ron en dsta la existDncia de un 

equilibrio entre la inteligencia y la sensibilidad. 

Estas relaciones de sensibilidad e inteligencia en los 

poemas de Villaurrutia confluyer~on en una critica que se 

vertió sobr'e los tet't'enos de lo diabólico. Estos poemas, 

hechos de e1E,-;;.ento5 ir·;-oci=ionales e inconsc:i!2nt.'2-::::, ro::aron 

las ít·onterus dE la teoría psicoCinalitica, noté: alguna 

cr~!tica. Pera se observd, sobre todo, un enlace entr·e la 

di2bólico y lo irr~acional. 

En su intelectualización poética, advirtió la critica 

una actitud objetiva, de la cual trascendió a la metáfora 

para captar toda la g¿n1a espesa de los sentidos • 

. r 
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El juego de palabras e ideas en SLtS poemas, lo set'lal6 

la critica como un juego de inteligencia. Pero también se le 

cen~uró ese recurso~ diciendo que desvalorizaba la emoción y 

profundidad de sus poemas. 

Otra condena que recibió Villaur"rutia de la cr·ilica fue 

la cons~det·ación ~litista que sE hizo de su poesia. Aur\que 

algunos :·2c0no~iet~on que, por· su c~lidad~ no po~!a s~t· una 

poesia popular". ~l pro~io Xz.~.'!·~ri td1 ·.·s:: ::=:in qu21·cr, ado;:itd 

una actitud pedante a este res:::.ecto cudndo seflaló: ''Una 

pintura para todos a condición de que tod~s sear1 ur1os 

cuantos" (Cit. en Monsiváis, 1981:1466) 

Octavio F'az decla1·ó qLte la poesia de Xavier 

Villaut·rutia es 11 una poesía poco leida, poesía solitaria y 

para solit2rios 1'.(F'az, 1=?7E:E~) 

Su último libro, ~_D_~a_p__r:i.!!!..~-l?_r~--j.~_9_t_.r::..9.~.-~.S~-~·-ª..2' 

r'?cibió de la cri tic:a una fria acogida; la mayoria Ce los 

articules escritos en torno a esta abra mostraron .cierta 

decepción; se subrayó el exceso de emoción ver·tida en eses 

poemas. Se cr•itic6 el cambio de gelide=-emoción, aunque hubo 

quienes r·econac1er·an que, dentro de la colección po~tica de 
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este 1 ibro, se encuentran algunos de los m2jo1-es pocilas de 

Xavier Villaurrutia. 

La critica también escribió algunas evocaciones 

poéticas en forma póstuma de Xavier y de su obra, mismas 

que, si no poseen una indiscutible calidad literaria, 

muestran de manera emotiva el aprecio que algunas le 

tuvieron. 

l~ay un gt·an v~cio en lo relacion2da con la bibliografía 

c1·itica escrita de nuestr·o poeta_ Existen no más de quince 

ar~ticulos disper·sos en historias de la literatura y en 

antologias. Los pocos estudios criticas referidos a la 

poesia de Xavier Villaurt·utia son los escr·itos por Ali 

Chumacera, Rodríguez Chichart·o, Raul Leiva, Octavio Paz, 

Oswaldo Dia~ Ruanova, Jos~ Jcaquin Blar,co, Vicente Quir·arte 

y Gonzalo Celor~10. 

Ccr1sid0ro qu~ la Cr·itica hecha a la obra poética de 

Xavier Villaurrutia no ha concluido y que s~guir~A siendo 

sujeta a otras consideraciones. Su producción poética posee 

una multiplicidad de niveles; de ahi su rique:a inagotable. 

,. 
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Villaurrutia no quiso pasar por el trance de la 

etiquetaci6n de los criticas, y se negaba al frio homenaje 

de la ficha bibliográfica que ya nunca se altera. 

La posición de la critica hecha a nL:estro poeta 

mientras vivió puede estimar·se como injusta y de reproches 

Ur:o t)~ le~. c.!<-:>.:~'"°"'ª5 má~ in-t.imos de Xavier \Ji 1 la.L:rrutia 

como ~oeta, fLl2 no p2sar a la po~teridad ccn~o un ~utor 

sabida, acabe.do, muerto. Temia que su obra se ton:ara como un 

bloQLl~ definitivamente cincelado y listo para exo1·nar su 

mausoleo. 

Se ha advertido la indiferencia de nuestro gobierno, 

i.l51 como de mL1.cho.s intelectua.les me:~icanos ant·e la obra. de 

mejor a.si: 11 se ha. salvado de la estatua grote~ca y de la 

calleja c:on su nombre 11 <Fa=, 1978:8:2-83) 

Xavier Villaurrutia por ser poeta y pensador nos legó 

un ejemplo de lo que debe ser el ejercicio de la critica: al 

tiempo que ·nas hizo pa.rtic:ipes de una nueva ccnc:ienc:.ia 

pcética, 2n la cual se concede a las riuevas generaciones de 
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poetas reconocer•se o no, cotno parte de una tradición y con 

facultades de asumir esta tradición o de rechazarla. 

L~ gloria de Xavier Villaurrutia, seHaló Octavio Paz, 

es secreta, co1110 su poesia .. No lo lamento y él tarr:;:ioco lo 

lamentarla. No pidió más mientras vivió,; el fer·vor de unos 

pocos" (Faz, 1978:83) 

A9LtCé la rc:i.=6n 

tanto, que oscur·a 

fue para las den,ás 

mi vida, mi pasión 

y mi locura .. 

Dicen que he rntterto. 

No rnorire j.:..más: 

{estoy despierto! 

<Villawr·r~utia, 1984:96) 



Obra de Xavier Villaurrutia 

Villaut·rutia, Xavier. Ql>r..E'2F.C.E. Poesía, Teatro, 
Pr•osas Varias, Critica. Letras 

Me:-:icanas .. 
Prólogo de Al{ Chumacera, la. r•eimp.~ 
México, 1974, 1095 Pf 

t~9-~~J_o i a dg_._l_ª--!!~b:.9-.!:.t~, F. e. E . ., 
S.E.F'. Mé:<ico, 1984, 195 Pf Lecturas 
Mexicanas Num. 36 

f:c;~E,::s :i __ B __ y __ .I~?.~r:-o __ .~~C?.rrir~J._etp __ ~? 
"}._¡¿._\. ~-~.!: YJ_l_L~!:--l_~2::.u t 1 a_, F'r'ó l 090 de A 1 í 
ChL\ff;Gu_ero Mé:~ico, 1°~:::: ... 470pr Letras 
t"i.2:" i e ¿1n2.s 

b_aurg_t~_B.!J~.9_l__g_gj._ª _ _.9~-~-ª- Fog-_s i a 
Moderna en LGngua EspaMola, Prólogo de 
Xavie--;::-Villaurrutia, Epilogo de 
Octavío Paz, 
Edit. Trillas, la. reimp., 
Mé~:.ico, 1989, 510 Pf-

~-tlk.~9-~-9-~É~.tº-lj_qfL!:ªÍ..~-~.Q-~ §_9_9 !:_~ _ _Lé!__pJ~tr.:_~ - _tj~---)(-ªy :!:gr:_ 
YJ.J J -~~!.!. .. .t.:l:!.i.i--ª 

AbreLt Gdme=, Ermilo .. "Xavier Villaut~rut:ia 11 en 9.#'.l __ ~ 
Q.e !)5t ra:. to~_int~J..?S_i..l:.' 3.1_..E_~--J~?J~.t.J __ ;;_t.E:§ 
g_§'_!"_j._~Pof;A, Edit. Le:,·enda, Mé::ico 
1946, lColeccción Arco Iris> 

Bl2nc:o, José Joequin. ~J"'.9JJ..i..SC'.l---º.!?~--X~_E_g~s_!E. 
tl~._;_:_i~~.Q'ª-, Edi t .. Fo·.=.~:3., Mé;·ico, 
1987, 170 Pf 

.Cardona Perta, Alfredo ... "Xavier Villaurrutia" 
Semgj_~ Me!~icanas. Artist~ 

Escritores del México Actual. 
~.!.P.l .. toteca Mj._.0_ima· t!e::icana, V. IX, 
Mé><ico 1955. ie-

116 ) 



- 117 -

Cuesta, Jorge. Antojggia de la Poesia Me;;icana 
Moderna. F.C.E., S.E.P. • Letras Me:<icanas 
Presentación Guillermo Sheridan, México 1965, 
255 pp (Lecturas Mexicanas, 99> 

Chumacera, AlÍ. "Prólogo" en ~_y Teatrq 
~om_¡:¡_l_~j;p2 Ql?_l':-ª.!'.L"tr:..Y-Ll_l__~!cl~:Q•U-ª-• F. c. E., 
Mé~{ico, 195::., 539p .. 
11 Fré·logo" en Q_~_r.ª2_, Poesias, Teatro, Prosas 
varias, Criticas .. Xavier Villaurr·utia, 
F.C.E. la. 1•eimp., México 1974, 1050 pf 
<Letras t1exicanas) 

Daustet"' 1 Fr¿¡.nk .. "Breve historia de la poesía 
me'>;iccna 11 ~diciane?_-9_~6!2.~Le--ª, Mé:~ica, 1956, V 
V.4, Manuales Studium> 

DÍ~:: F:uanova, 0~1·;2_ldo .. t:.-.~ _ _? __ i:::2i¿.J __ E:-:_[i~i p.1 t_sj!_~~~ 
l:1~::)_.c~~9-~, Ed i t.. F~a. ·f Eie 1 G i fü~ ne=. 
Siles, t-i=:::ico, 1902, ::.=:.:tpf 

Eli::ondo Aleara;::, Carlos .. "Xavier Villaurrutia 11 

(tercera conferencia del ciclo 
organi=ado por el Ateneo de la 
Juventud sobre la cultura mexicana 
contemporá'neal Mé>:ico, 1941. 

Fokster, Merlin .. "Los ConlemporánE-os'• <Perfil de un . ( 
e::perimento vanguardista me::icano) Edi_UQ..!lg2_ 
Qg__flp_d_r~"'--"'• Mé>:ico, 1964. !'f. 

Pa::, O=:tavio. 11 ?'.?-~Y .. i~r:- \ 1 i ~ 1-~~u::-_r~~-\t_i.;,_ E:8_P._E:~'?9-C1 .. ~-.Y _ _§:Q 

~~'..CE.'' F.C.E .. , ViP-~~ic..o, 197'8, 05pf 

Quirarte, Vicente .. E~Q..t@.!:.§.Lpar~-r:.~~Q_f;_Q!...lli~1--s2: 

~Ltá:;or~~-2.g ~9D.~?..f'.lpc;>_t:~Q-~os 1 Universidad 
Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 
México, 1985 lllpf (Serie Humanidades) 

r.oo~·igu~;:: Chic.harr-o, César .. "Disemi~ y par--onomasia" 
en la Poesia de Xavier 
Villaurrutia" en gstudios de 
Litei::._atu.r:..ec t\_~ica.D_~, U.N.A.M., 
México, 1983, 276pf 



- 118 -

Anderson Imbert, Enrique. Historia de la Literatura 
t:!J...?.Q.fil!.9.E~ª[t_e, Vol I I, F. C .. E. 
3a. reimp., Mé::ico, 1980 51 lpf 
<Breviarios num. 156) 

Anderson Imber~t, EnriqLte y Florit. ''Literatura 
hispanoamericana' en 
Anj:_p_l.Q9~ Lf!..t!:_Odt¿cc i ón 
IJ..ts!: .. ór_I~· Hol t, Rinehart 
and ~Jinston, Inc.-, N. Y., 
1960, U.S.A. if-

Fernández Sergio. "El éter y el andrógino~ 
Apro:~iffi3Ciones a los Contemporáneos~ en 
~q_~_Em_pehg_§ Revista de la Asociación de 
Esct~itot'es de México. La vida literaria. 

Franco, 

Nu2va época, num. l abril-rr.ayo-ju:1io 1981, 
186 p r. 

JEan. Historia de la literatura 
ti~Q;.o.g_ª-;;.ricar:@. Ed-;;:--Ariel, Barcelona, 
47óp. <Letras e ideas Instrumental. f f 

1980, 

Galindo, Magadalena .. "Intimidades literarias de los 
C0ntempot'áneos 1

' Entrevista a Miguel 
Capistrán, por Magadalena Gal indo. en 
b~É.filPeN._q_'§_. Revista de la Asociación v"' 
de esct'itar·es de Mé::ico. La vida 
1 ite:raria .. Nueva época, num .. 1 abril
m.:.\.:,·c--junia, 1981., 186 Pf-

Heidegger, Martín. fwte \'.__Po€_~, F.C.E., 
T1·aducción y Pt'ólogo de Samwel Ramos, 3a. 
r·eimp., 1982, 148 Pf 

Pedro ~-~ .P_~~fl .. i_Q? . .Jj~_0A.!=~~D.9..§. 
y S .. E. F'. 1 98~i ., ~388 

F.C.E. 

Pt 
N. Cohn., Priscilla. ~.ifl_.§:99§_r: su filosofía a 

través de la nad~, Ediciones 
Guadat•rama, Prólogo de Ferrater Mora, 
Madrid, 1975, 205 p. <Colecc:ión 
Universitaria de bolsillo. Punto Omega) 



- 119 -

F'az, Octavio. l,,g§__b_i_j9_,._c;l~Lli . .!)1_9, Edit. Seix 
Barral, México, 1987. 240 p. <Bibl ioleca 
Breve) 3ra.reimp. 

México en la obra ge Octavio Paz, T. II, 
F.C.E., Generaciones y Semblanzas. Escritores 
y letras de México, Edición de Octavio F'az y 
de Luis Mario Schneider, México, 1987, 693pf 

!D_t,.pb e r :\.n.iQ__c:L? _ _!._<'! __ ~J_g.9._@_9, F. e. E. y S. E. F'. , 
Mé:-:ico, 1984., 191p. (Lecturas Me}{lcanas 27> 

Sánchez Vásque:;:, Ada1 fa .. I~.::_~2.? __ g_g __ ~-~t~.t_i~_a_y 
~_gria del_&!:_~, UNAt1, Mé~·:lco, 

193::, 49'.:: P'f 

Schneider, Luis Mar .. ia .. !i~~i<;Q_Y. el Surreal ~..§.!!l.Q, 
Mé::ico, l'<rle y Libros, 1976. {Í 

Sh¿:r i dan, Gui 1 l ermo.. !:-_~-? _J~l?ri_.t~~P.~)_ .. _.?i_!}..~~-~-.8:1.~.r, 

Villoro, Luis. 

F.C.E.~ 1C65, 401Pt/'lr!Qi.f.§:2-º.~ 
ContemFprán~~2· {Revlsta Me~icana de 
Cultura, 1928-1931) UNAM 
México, 287pf' 

Presentación: Notas y Apendice 
An to l_ga i 2-....9_1?--1_?--º-B§." s i ~ me:.: i_c__er@ 
~de..!.:fl...§.· F.C.E. y S.E.P .. , 1985, 
<Lectur·as Mexicanas 99) 

en 

'.:55p f 

Historia Me:~icana 11 La cultura 
;;¡;;xica~;:;-a de- 1910-a 1960, Vol. X: j•-1lio 1960, 
junio 1961 .. El Colegio de r·1é::ico., Mé::ico, t:.92 

Pf 
Yáne:, Adriana. El movimiento sur .. realista .. Edit .. 

Joaquín Mor .. ti=:, f·1é~~ico, 1979, 95 Pf <S·2rie 
el Voladori 

Yourceri2r, Marguerite. t1g_mo! .. icis_.Q .. ~ _ _f\_-::j_r._i_ªQQ• Edit. 
Hermes, Ba. r~eimp. 1~'36 ::::.'Eüp .. { 



- 120 -

Estudios· hemttrg_yrá-f i cos __ ~_op ri;?__l_ª=-.qJ;i___r__:p_Q~ft_x.._av i f#.!: 
Villaurrutia 

Abreu Gome= Ermilo .. ''Xavier Villaurrutia'' en g1 
Nacional, 31 de diciembre, 1950. 

Acevedo Escobedo, Antonio. 11 Prensas, F'oesia Xavier· 
Villaurrutia", en 8~_Yi?.li __ Q_~ 
Revistas, 29 cte o=tL1bre, 1933 

Alba, \lictor .. "Villeurrutia segLtn Usigli .. su 
eKtrana habilidad y facilidad para componer~ 
epigramas impubl icables", en tf.9_y, num. B:'.5, 10 
de diciembre., 1952 .. 

Allan Thomson, Fra:-iL. "Un rr.e::ica:10 par-a el Frernia 
Nobel" en l~.º-~~:__1;}:.:_q_§_ 7 6 de abril, 1946. 

Alvarado, José .. "El poE?ta X3vier V:..llaur·r·u~ia" en 
El t~~-~i_gna_l, 7 de enero, 1951 .. 

Anónimo .. ''Algunos comentar'ios bibliogt~áficos sobre 
Xa. vi er Vi 11 aurru tí a" en ~J_bi_9_r._g_y __ ~l____E9eb 1 a, 
octubre, 1932. 

Aub, Ma~:. 11 Xavier Vil lau: ... "T'L1tia'1 en tJt;'..-edades 
CMé::ico en la Cultura), L...J de abri 1, 1954. 

Bar·ba Jacob, Por~firio. ''Villaur1~utia esta aquí'' en 
B."-!.• 14 de julio, 1941. 

Bretal, M-2~.;.imo.· "=:n qué tra.b2j~n nu9_s.t1-·os 
e:-cri tore:" en f~f.?_!'. __ i_?tª_tj_~E_~__y_i_g __ ~ª-2' 18 de 
enero, 1931. 

Calvillo Madrigal, Salvador~. 1'Irnpresiones de una 

. .-

muer .. te 1 írica" en 6-§a_tra_s de 
t1_~_!5J __ co nov i err:bre-d :i e i embre 1 

1e;46 .. 

11 En homenaje a Xavier 
Vil laurrutia 11 en t=:~acionc.:...!. 

26 de diciembre, 1951 • 



- 121 -

Cantón, Wi lberto. "Bajo el signo de la muerte" 
Sobre la poesia de Xavier Ville1urrutia. en 
Letras de México, noviembre, 1941. 

Cardona Pena, Alfredo. "Xavier Villaurrutia" 
Fotocharlas en §:1 Nacionª-1, 15 de 
mayo, 1949. 

11 VillaurrLttia en la muerte" en El 
Nac_io_n-ªl• 31 de diciembre, 195<). 

Capistrán, Miguel. "Villaurrutia a Novo. 
Espistolario" 
14 de agosto, 

en R_i_~!!.:~!@...__Q_?~__j;_~J~_t L!!~ª-., 
1966. 

Cardenas PeNa, Jo~é. "Laurel del Recuerdo a Xavier 
Villaurrutia" en El Nacional, 7 de 
enEro, 1951. 

Castro Leal, Antonio. ''La poesfa me::icana modet·na 11 

en Su.r. Buenos Aires, febrero, 1939 .. 

Celorio, Gonzalo. ''Resonancias surrealistas en la 
poesia de Xavier Villaurrutia" en Los 
EmpeMos, Revista de la Asociación de 
Escritores de México. La vida literaria, 
Nueva época, n(tm. 1, abril-mayo-junio., 
1981, 

Cuesta, J::irge. f!l:iJ;glogia de la PoP_§i._"! __ tl_§'.lLU;_~-ª 
Mof:iern'ª-. F.C.E. ,S .. E.F'., Letras Me::icana5.., 
Presentación Guillermo ~hEr~idan, Mé~~ico, 
1985, 255p. Lectut·as M2xicanas 1 99) 

11 El Diablo en la Pcesia 11 en g_J_IJoJ_'\:~-, .... ~tl, 8 
de mayo, 1934. 
11 Xavier Villaut .. rutia 11 <Homenaje a Xavier 
Villaurrutial en NovedaQ_~, <Mé::ico en la 
Cultural, 14 de enero, 1951. 

De las B2.rcena:;, Angal. "Villaurrutia 
en Novedades, 

y la c: .. i tica" 
16 de enero, 1955. 

Farmoso de Obregón, Adela. ºXavier Villaurrutiaº en 
Letras de México, 15 de junio 
1937. 



".'-. 
- 12~ -

Gomez de Baquero, Eduardo. "Jardines He huerto 
mexicano" <Reflejos de Xavier 
Villaurrutia> en Revista de 
Revistas, 3_ de .. : ".".bril, .~.<i~7 •. ·· 

, ..... ·. 
Gorostiza, Celestino. "Lo blanco. y lo' negro"' en 

Letras de México, ·15 de enero, ·1943. 

Henestrosa, Andrés. "ReseNa a las cartas de 
Vil laurrutia a Novo" en fil._!:!_~j_pnal, 24 
de junio, 1966. 

Jiménez, Guillermo. ''Los sonetos de Sor Juana y 
Xavier Villaurrutia'1 en Revista de 
Revistas. 13 de septiembre, 1931. 

Leiva, Raúl. 11 Xavier Villaurrutia'' en Los Sentidos 
~ tlundo, Guatemala, 1952. 

Lerin, Manuel. 11 Recuerdas de Vil1aurru.tia" en El 
Nacional, 5 de enero, de 1951. 

MagaNa Esquivel, Antonio. "Genio y Figura. Xavier 
Villaurrutia" en El Nacional, 28 
de diciembre, 1950. 

Mediz Bolio, Antonio. "Cosas presentes. El paso de 
Xavier Villaurru.tia 11 en El Nacional, 
13 de enero, 1951. 

Nandino, Elias.' 11 Xavier Villaurrutia 11 

México lo. de agosto, 
en Letras de 
1938. 

Ortega, Gregario. ºCon Xavier Villaurru.tia 11 en 
8evista__Q,~ Re_y_istas, 10 de abril, 1932. 

Ortiz Avila, Raúl. "El Ruisel'lor y la Prosa" en El 
Nacional 28 de agosto, 1955. 

Paz, Oc:tavio. "Cultura de la muerte" en Sur, Buenos 
Aires agosto, 1938, y en Letras dP Méuicq, lo. 
de noviembre, 1938, num. 33. 

Pérez Martinez, Héctor. "Escaparate: l. Javier, 

. i" 

poeta cientifico" en El Nacional, 17 
de mayo, 1932 • 



- 123 -

Rivas Sai:;:::" Arturo. "Poesi a de anochecer" en ~-e~r:_C!.§. 
de Mé><ico. 15 de agosto. 1942. 

Rodriguez, Antonio. "Villaurrutia, poeta de la 
cr!tíc:a" en ~1 Naciona!_, 7 de enero., 
1951. 

Salazar Mallén, Rubén. "Xavier Villaurrutia" en 
Excélsiar., 27 de diciembre, 1950 .. 

Torres Bodet, Jaime. "Evocación de Villaurrutia" en 
Novedades, 7 de septiembre, 1954. 

Torres-Rioseco, Arturo. Bibl iqg_rafi.~ Poe!Ú.A 
Mexic-ª.!:2.2 Harvard Universi ty F'ress, 
Cambridge, Massachussets. 

Trujillo L., Clemsnte. "Lineas en la muerte de 

Usigli, Rodolio. 

Xavier Vil laurrt.Jt iaº en SJ._Jiac:iQn_tl, 
7 de en~r·a, 1951. 

''Acerca de Villaurrutia'' 
de Mé:-:ic:g, 15 de marzo, 

en bg-J;...r:._~ 
1943. 

Obras referidas al conteKto. 

Casanova A .. Fr~ancic;;co .. tL~.>,;i~.9J_§?COl1.Q!llJ_ª-s-.§_g_c:;j_§'.9_t.~_g_y 

Ps>).i_.!;_i_~ T. II., UNAM, Mé>:ico, 1985, 
4l4p. 

De 12. Torre, Ernestoe Histg_t_-:i?_Q.Q.t;':-tfr:_~_l}!;_~) ___ c;tE?. 
~l~~!_1_i;g, T. 11, Mé}~ico, i~·a-l, 672;;:s. 

sL_Exijio Egp_~gj_, 1939-1982, Editorial Salvat y 
F.C.E.,México, 1982, 879p. 

tii:?J:.9LJ..ª-_§§"D2.r.?.l d2 Méi-:_i~g T. 2, El Coleg:io de Mé:~ico, 1981, 
l549p. 
Historia de México. T. 9, 10, y 11, Edit. Salvat, México, 
1987. 

Historia Me"xicana, Vol. 10, julio -1960- junio -1961-. El 
Colegio de México. 



- 124 -

La t tes E. , Alfredo. t'.!.i.9.r_<;i~l.9-!J.?? _ _l:l_;;i_s_La:_ _ _l:'•!.O..§ r.:J..c_ª 
Latina y _~at:ibe de_?de_Rrinci_p_J_os del 
ll_!, CENEP, Buenos Aires, septiembre, 
1985, 34p. 

Mancisidor, José. Historia de la Revolución 
Me><icana, Edit. Mesones, Mé'xico, 1979, 
399p. 

Monsiváis, Carlos .. En Hi~!.Qti-ª-...Ge_f}gl~L.9_1?_J:1~!·:ic_Q, 
T. II ""Notas sobr .. e la cultura rr.exicana 
del siglo XX", El Colegio de México, 
1981, 1585p. 

Nova, Salvador. La vida en México en el Periodo 
Presidencial de L~zaro C~rdenas, Empresas 
Editoriales, Mé>:ico, 1964, 740pf 

La vida en Mé:!ico en el Periodo Pr~~!st~l! .. ciª-.J_ 
de Mi~~. Empresas Editoric>les, 
México, 1967, 8llpf 

Pozas H., Ricardo. ''Cuesta y la educación 
socialista: Proyecto de un pais en 
debate''. en Los Empe~os. Revista de la 
Asociación de Escritores de México, La 
vida literaria, Nueva época, n~n1 l. 
abr-i 1-mayo-junio, 1981, lSép. 

Schlarman N. L., Joseph. Mé:dco:_ Tierra de 

_,. 

~.9J_~an1?.....§.· Edit.Porrúa, lra.G1_1LciC.1n 
de Maria y Campos, Mé}:ico, 1976, 
742 p. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Ámbito Político, Cultural y Social en México, Durante las Primeras Décadas del Siglo XX
	Capítulo 2. Metacrítica de la poesía de Xavier Villaurrutia. En Torno a sus Primeros Poemas
	Capítulo 3. Retorno a la Emoción en la Poesía Postrera
	Capítulo 4. Metacrítica Poética a Xavier Villaurrutia
	Capítulo 5. Versatilidad Poética: un Intento de Crítica a la Poesía de Xavier Villaurrutia
	Historiografía de la Poesía de Xavier Villaurrutia
	Conclusiones
	Bibliografía



